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novús ordo anunciado : 


compañía de jueces eminen- 
tes. Al más alto de los tri- 


San José, Costa Rica 


SEMANARIO DE CULTURA 


Lunes 13 de Julio 


| SUMARIO: El Parla de Ginebra, por Calderón. a El Estudiante.—Los dones divinos, por 


Leopoldo" e cuestión religiosa en Francia, por Joseph Caillaux.—Cadisch, por Alberto , Gerchunoff.—Educa- 


ción estoica, por Luis Bello.—£La religión prostituida, 
+Pacheco.—El último Congreso científico de Lima, por 


or José Vasconcelos.—£El catálogo de André Gide, por León 
. R, Haya de la Torre.—Una entrevista con Forain, por Luis 


Bagaría.—Lira chilena contemporánea, —Tablero.— Carta abierta Presidente de por Eduardo F. 


Savrrel, episodio del Mahablárata (copcluye). 


'CABA de declararme 
Rafael Altamira, de re- 


la justicia internacional. En Por ¡Francisco 
la capital del reino holan- 


dés, pronuncia sentencias en . 


nos parece, el de la ausencia 


bunales acuden todos los 


marcha!l= 
pueblos en busca de deci- | al 


-- siones claras, de rotundas soluciones. eiii ha con- 
_denado la Corte a Inglaterra, y el gran poder orgulloso se - 


inclina ante la trágil autoridad de un consejo de juristas. Em- 
pieza así una mueva edad, según optimismas observadores, el 
“amables agoreros. 

Al mismo tiempo, Mr. Chamberlain ha enterrado en Gine- 


“bra el flamante Protocolo,-primer ensayo para, fundar la paz 


en el mundo enflaquecido: por la guerra. Funerales de primera 
clase, elegante oración fúnebre, el dolbr' de la familia—en 
esta ocasión los delegados de Francia, siempre fiel a sus tra- 
diciones y a su genio—nada faltó en la sesión del Consejo 
de la Sociedad de las Naciones. ¿Se inclinará la asamblea 


ante la singular decisión de sus directores, renunciará a su 


obra fundamental? Perecerá entonces esa organización, instru- 


mento de justicia, de cooperación, de intercambio, de orden, 


de entendimiento, de” felicidad y sosiego para el mundo. 


¿Puede clausurarse repentinamente el Parlamento de Ginebra 
y fenecer una gran esperanza? 

Un escritor, M. Henry Ruffin, ha el problema. 
Ha organizado uña encuesta spbre ,el presente y el porvenir 


de la Sociedad de las Naciones. ¿Cree usted en ella?, ha 


“preguntado ga políticos, generales y escritores franceses, 


después de haber visitado la institución, elogiado la sonrisa 
de la capital calvinista, escuchado a los burócratas, examinado 


presupuestos. Le guía una simpatía, le mueve la curiosidad; 


- pero no le ciega el entusiasmo. Si el wilsonismo va a eclip- 
sarse en Ginebra, como pereció en Washington, urge estudiar 


los medios de evitar una futura guerra de aniquilamiento. 
Naturalmente, no se ha dirigido M. Ruffin a Bourgeois, a 


quien llaman sus admiradores Padre de la Sociedad de los 


Pueblos. En Ginebra sonreía el venerable anciano cuando 


celebraban los: oradores los triunfos de la Asamblea. Esta 
hija de su espíritu” avanzaba gallardamente por los caminos 
del mundo. Bourgeois, que conversa deliciosamenté, habla siem- 
pre de solidaridad y de paz. De haberle secundado los go-. 
.«biernos, estaría armada la Sociedad 'inebrina, y establecida, - 
sobre las patrias orgullosas, una entidad supernacional, 
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El Parlamento de Ginebra 


dana la lectura de este interesante artículo a las po- 
cas personas importantes que aquí se interesan por la obra de la 

Liga de las Naciones. No sin declarar que día con día lamentamos 

la separación de Costa Rica de la citada Liga. Un gran error 


asambleas de Ginebra. dd cierto es Epa + que el mundo 


A otros políticos ha visi- 
tado el escritor francés. En 
primer lugar, a Poincaré. A 
tout seigneur tout  honneur. 

. Se dice que este admirable 
estadista que defiende los 
derechos de su pueblo y - 
aspira a conservar todos los 
espectos de su patrimonio 
espiritual, es «tibio» cuafido 

9 se trata de exaltar los servicios y la influencia de la Sogie- 
dad wilsoniana. Pero él protesta en una carta. Reconoce que. 
la presente orgañización de la Liga constituye ya «un, inmenso 
progreso». Quizá se opone a la marcha de la institución el 
excesivo entusiasmo de sus defensores, un optimismo que con- 
fina con la vesania. «Mucho es ya, escribe el antiguo canciller 

francés, que los miembros de la Sociedad se comprometan 
recíprocamente a respetar y a mantener contra toda agresión 
exterior la integridad territorial y la independencia política de* 

cada una de las potencias: signatarias; mucho que un gran 
Consejo internacional, apoyado en un estatuto contractual, 

.puede llamar a sí, si se rechaza el arbitraje, los conflictos 
nacientes e intervenir para evitar que se exasperen; mucho, 
en fin, que si, a pesar de las compromisos contraídos, acude 
a las armas, un miembro de la Sociedad, será considerado, en 
virtud de este hecho, én guerra con los demás asociados». 
Poincaré aprueba y crítica. Espera, antes de renunciar a la 
defensa vigilante del interés “nacional, que «se acostumbren 

las naciones libres a acercarse unas a otras en la ciudad 
moral de la humanidad». | 

Un diputado por Paris, M. Francois Poncet, afirma que si 
desapareciera la Sociedad, la humanidad sufriría una mutila- 
ción: perdería una idea fecunda y la más noble de sus espe- 
ranzas. Considera que Francia debe contribuir a que viva esa 
insegura institución, a que se fortifique a despecho de los: 

rescépticos. Empero, no precipitemos sus progresos. Si, fiel a 
la letra del Covenant, surge una. especie de Supergobierno, 
si se siente amenazada la soberanía de cada pueblo, habrá 
caducado la importante creación wilsoniana. | 

Dos socialistas consultados, M. León Blum, mentor del 
ministerio, Herriot, que acaba de ser censurado, y. M. Paul 
Boncour, elegante reformador que parece imitar Robes- 
pierre, defienden el espíritu de la Sociedad. ¿No renuncian 
los discípulos de Marx, los secuaces de Guesde y de Jaurés, 
a la estrecha concepción de patria? El socialismo es la Inter- 
nacional roja, como la Sociedad de los Estados otra -Interna- 
cional que sirve a los designios de Inglaterra, dicen sus ene- 


García Caoerón 


de Costa Rica en las venideras 
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mundo, aseguran otros: observadores de la política contem- “E y Est udiante 
poránea. un gran discurso sobre el Protocolo, exclamaba 
Boncourt: «Creo en el valor de las fuerzas morales». Se es el titulo de una Revista de: la | 
imagina construir sobre sólidas realidades, ser el arquitecto api 

de un templo severo.en sus líneas, como conviene a la religión y una de a la 


calvinista, pero que está destinado a perdurar. Desde ahora, 
le parece irreemplazable el medio internacional creado por el 
tratado de Versalles. Si triunfan las izquierdas en el mundo, 
-se instalará definitivamente esta comunidad de estados con- 
“ traria 'a la anarquía, al equilibrio inestable y a la guerra. 
a ! . Según- M. Blum, no es nueva la idea que ha presidido a la 

constitución de esta Liga. Jaurés pensaba en ella. Nadie podrá 
| - suprimirla en el futuro. Nó se concibe, en efecto, un orden de 
relaciones humanas sin la Carta Internacional del Trabajo. ,. 
"También el mariscal Foch manifiesta serenamente su opi- ' 
«nión, «Nada más deseable que ¡instaurar el reino de la justi- 
cia, escribe. La guérra es una atroz profesión. Nada más 
terrible que derramar sangre y destruir riquezas. Todo hay 


-placidos esta función, declara perentoriamente que la Socie- 
dad de Naciones le parece una idea generosa. Mientras se: 


fiar en sus propias fuerzas para garantizar la paz. Actual- 


y. siones, de legiones al servicio de la justicia o' de la paz. 
. Según el mariscal, para que se conserve intangible el orden 
creado en Versalles, conviene acordar a las grahdes poten- 
cias, un voto preponderante en sus consejos. 

y Los/combatientes, creen, como el gran general; en la obra 
de . Ginebra. Los escritores sonríen pero no la combaten. En 
la Universidad, según su rector, conquista a muchos estudian- 
see y 1168, De un antiguo diputado, que es también vigoroso pole- 

| mista, se cita una frase irónica y feliz. Para excusar los ex- 
travíos de la mocedad, dicen los franceses: il faut que jeune- 
.sse se passe. Daudet ha escrito: il faut que Genéve se. passe, 
termine esta crisis de juventud y de optimismo. 

Los católicos, en fin, recuerdan, que el presidente Wilson 


- histórica del Papado y atribuir a la Sociedad de Naciones la 
función de aquél. Pronto fracasó esa ambición y surgió, en 


00 Un lugar de un Superestado universal, una organización pru- 
“| dente que se ha limitado a fortalecer los vínculos jurídicos 


cia de La Haya perfeccionada». 


0 ¡bra van las más nobles esperanzas humanas. La Soeiedad y 
el Consejo viven, resuelven cuestiones precisas, organizan 
admirables encuestas, como aquella sobre la producción; crean, 
em.torno a todos los problemas, una. atmósfera internacional — 
«atención, ambiente, simpatia—multiplican testimonios e inves- 
tigaciones, protegen a las minorías, vigilan los preparativos 
0. «de guerra, alejan conflictos, extienden la acción del arbitraje, 


mugleren consideraciones de humanidad a quienes emplean y. 


Otra ambición parece quimerista; cualquiera otra tentativa, 
superior a los poderes del hombre, a esta raza de tinieblas, 


que de la guerra y de la 


He recibido de los editores George Allen y Unwin, de un 
RAS MESE libro recomiendo a cuantos se interesan la obra de la 
Naciones. En estudio Antitul ado The s Industrial 


o que ensayarlo para evitar que vuelvan estas calamidades». A. 
cuantos acusan a los directores de la guerra de aceptar com--.- 


AÁsace, con 'el tiempo, eficaz su, acción, cada: pueblo debe con- | 


- mente carece esa institución de medios para imponer sus deci- 


un pueblo con vida social orgánica de esta triste masa amorfa 
que es hoy como ayer nuestro país. Sól 


- y sus amigos protestantes pretendían desconocer la autoridad 
damente, en torno de este ideal. Les urge, acaso a 


entre las pueblos, o sea, una conferen- | 


En suma, a pesar de los profesores de deca. a Gine: ; 


cuantos tengan la sed de ideal del estudiante, aunque no se 
- ponen los fundamentos de una vasta cooperacion intelectual, 


y remuneran el trabajo. No crean la paz, pero evitan la guerra. 


era y sin consistencia, decía Aristófanes a los atenientes 


condiciones 1 


y la concurrencia con la industria de otros países. 


El Estudiante de es. s clásico en las letras román- 


. ticas españolas. Nuestra Universidad, símbolo ante el mundo 
_de la Universidad patria, es nombre evocador de tunas y de - 


torneos, de los nobles devaneos y holganzas del hidalgo es-. 

colar. Los estudian:es salmantinos. de ' hoy creen que ha lle- ' 

gadd la hora de liquidar ton esas sombras engañosas de otro - 

siglo. Se sienten ahogados bajo estas reliquias románticas de 

[su pasado muérto que los enemigos de la verdadera Univer- 

sidad se esfuerzan por mantenef en pie como un espectro 

que cierre la senda del presente vivo y el porvenir fecundo. - 

Saben que el querer retener el pasado en cuarto, pasado y - 

exaltarlo al altar de lo «glorioso» y lo «santo», es siempre - 

instrumento de reacción o de estatismo; que las grandes tra- 

diciones de -la historia: son cadenas. que aherrojan el espíritu 

del pueblo que no sabe incorporarlas como caudal circulatorio . 

al progreso incesante de los tiempos. Y “aspiran a que la Uni- 

versidad de hoy (la salmantina y la española), sea algo más | 

que un museo polyoriento de prestigios pretéritos y marchitos.. 
Aspiran a que sea el laboratorio y el hogar de una España | 

mejor, la fragua que temple el alma de nuestras juventudes, : ' 

de donde salgan las. nuevas generaciones capaces de modelar : 

la Universidad, 

Escuela Normal, el Instituto, pueden afrontar con éxito esta 


labor gigantesca de renacimiento nacional y sólo el estudiante 


puede infundir a los decrépitos cuerpos de enseñanza el aliento 
de vitalidad que los reanime e incorpore con energías crea- 
doras. La acción removedora de las juventudes.universitarias 
de América es ejemplo preclaro. Ellas contribuyeron como: : 
nadie a crear la Universidad nueva, hoy próspera y fecunda, . 
liquidando la triste herencia escolástica de la época colonial. 
Recogiendo los imperativos apremiantes de la hora, los 
estudiantes salmantinos se agrupan fervorosamente, 
ellos más 


que a ningunos otros, desvanecer el espectro de aquel pasado 
agobiador, encendiendo la aurora de un día nuevo. 

- Organo de sus aspiraciones y de sus afanes será este pe- | 
riódico de clase que con el ' grito del Estudiante llama a sí a 
toda la masa escolar, sin dístingos ni predicamentos de sen- 
timientos confesionales ni de otro orden, que ciertas gentes ..|.' 
amañan para dividir a los que unidos serían demasiado peli.“ j 
grosos; sin diferencias ni privilegios de jerarquías sociales 
dentro de la clase estudiantil ni fuera de ella: desde la Es- o 
cuela hasta el Ministerio, cuantos se sientan estudiantes o 
sientan la misión sagrada del estudiante en muestra sociedad, 


hallen inscritos como tales en la matrícula del Estado oficial, E 
están a nuestro lado. | 


El no quiere, ser lengua de comadreos e intrigas 


- Parliament, Mr. Oliver estudia: las funciones de la Oficina alain! de 
Trabajo, establecida en Ginebra al lado “de la organización política, en 
perfecta consonancia con sus planes y sus ambiciones; los resultados de 
su intervención en favor de los obreros; la obra de conferencias recientes E 
que ella ha inspirado. En el prólogo, el Vizconde de Burnham declara que 
Inglaterra que se industrializó antes que otfos ¡pueblos de Europa, debe de | 
contribuir, con leyes y en la práctica, a que se eleve,el nivel de la vida pr os 
obrera, a que su propia civilización penetre en las fábricas para redimirlas qe 

eriores; las que exige de todos los pueblos la civiliza- e 


ción de nuestros tiem 


- de una situación que se prolonga por temor a 
nebra es, en la eco- 


nomía y en la. del de solidaridad y de 
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ni empresas de aduladiones mútuas y de mútuos lo indisciplina para con la el Derecho. Y 
RS gos mentidos en valor recibido a cuenta. El escolar; el de” la instrucción, su instrucción, es mecánica de s siervos. vo Ed 
Ay Salamanca y el de todas partes, es miembro con plenitud de '. En el prospecto habláis de las Universidades de la, Amé- e: ES 
| - derechos de un Estado ideal, con el que no rezan los tratos rica española y de cómo,su estudiantina ha contribuido a dE: 
| - convencionales de la miseria diaria: su patria profesional es liquidar «la triste herencia escolástica de la época colonial». EA 
. la civitas academica, reino del espíritu 'que abarca toda la na- Pero esa estudiantina ha tenido y. tiene que luchar contra un. Ta 
ción y, traspasando las fronteras, se- confunde en solidaridad - enemigo pebr que esa herencia escolástica, y es el cerril cau- - E 
fraterna con las demás naciones del mundo. dillaje de los tiranuelos que sé alzan sobre la soldadesca de 
No quieren: los estudiantes de Salamanca que la revista de  mercenaria. Los tiranos de la América española, los de Es- 2 
sus aspiraciones muera ahogada por el aire enrarecido de una paña hoy, no han'salidg precisamente de los conventos. Los pas 
ciudad levítica y llaman a la conciencia de sus' compañeros nobles estudiantes hispano-americanos de la actual generación cda 
de toda España y fuera de ella y a la de. cuantos simpaticen  renovadora tienen que luchar sobre tedo contra la Internacio- + o 
con su. empresa para que presten al periódico ayuda y difusión. nal nacionalista, o fascista, contra_los qué hablan del principio E 
| de autoridad desdeñando su fin, de la autoridad, que es la 
1925. “justicia civil —la que no es civil no es justicia, —contra los que - 
tratan de sustituir a los pastores con instructores «de mecá- 
a - Unamuno a «El Estudiante”. nica servil, a los maestros con mastines—a las veces lobos, a : 
sueldo—y a los jueces con verdugos. 2% 
per de SR el prospecto de El Estudiante, revista esco- E Es cuanto tiene por hoy que deciros, estudiantes salmantí | 
- lar que los estudiantes salmantinos, de esa mi Salamanca, se nos y españoles, vuestro ya cas sia re 8 
« proponen publicar. Dicen en él que «no" quieren que sus aspi- | | A 
raciones mueran ahogadas por el aire enrarecido de ima ciu- / DE Uxamono 
dad levítica», y esto me mueve a recordarles algo de historia (El Argentino, La Plata. Sa e 7 
- local y advertirles en donde está el verdadero 
- la cultura, la libertad del espíritu y la 
e En mi vida podré olvidar aquel día trágico en que un es- , e 
'tadiante fué muerto de un tiro de máuser (con efusión Fl LOSOFÍC CULA 
. dee estando en un local cerrado y desde donde no podía 
- partir provocación alguna. Pero la verdadera tragedia empezó “Los dones divinos. 
Juego y fué cuando'para tapar aquella torpeza, aquella impru- 
dencia más que temeraria, se empezó a instruir un proceso de "NA pobre. mujer, viuda en la desgracia, era la dueña del 
falsedades en que, para salvar cierto prestigio, se obligaba trigal que los discípulos hambrientos saquearon mien- 
_ disciplinariamente a mentir. Entonces empecé a comprender lo tras iban acompañando a Jesús, según está narrado en el. 
es la Inquisición castrense. capítulo XII de San Mateo. Y lo supo, acudió ál maes-' 
| : Otro momento hay en nuestra historia académica salman-. 10, implorándole: 
tina en que se puso eh claro el enrarecimiento del aire civil - —Señor, tú con sólo quererlo ¿ esucitas a los. difuntos, 
espiritual y es cuando se le arrebató a la Universidad un “85 2 los enfermos y consuelas a los tristes. Yo'no ee 
. viejo y venerable monumento, el Colegio de Anaya, para, esta- quejo de que tus discípulos comieran, pues que tenían hambre” - 
_blecer en él todo lo contrario de un- centró de cultera o sea Pero no poseo otro bien que ese trigal, y vivo en la inquietud 
Sun cnártel de mi desamparo. Haz, pues, un milagro, seguramente más 


¡Os dirán, que el ciiartel! es una 
- 7. de disciplina. Pero sabéis que disciplina. viene de discípulo y 


- discípulo de discere, aprender, y que no puede haber disci- 
 pulo donde no hay maestro, ni disciplina donde no hay maes- 


- tría y magisterio, y que hay una: cosa que llaman “instrucción E 


” 


que nada tiene que ver con la educación del espíritu. Que no 
sufrimiento y a la'muerte a unos muchachos honrados y libres 


tal vez para defender una causa injusta que la conciencia pú- 
blica repudia. Porque la conciencia, la verdadera conciencia 


a los pies del solio pontificio, 
bseldonde no hay civilidad no hay espíritu—de España. La 
misión sagrada del estudiante, de que en el prospecto de la 
- revista se habla, consiste en poner sobre todo la razón, que 
dicta la obediencia razonada a la ley, que debe ser razón, y 
3 ES a la justicia y que rechaza la ciega obediencia - jesuítica y 
== castrense. Y la razón dicta a las veces la santa rebeldía. 


minar libremente las razones del maestro. Y el «ordeno y 


es educación de espíritu «ni es “patriotismo querer llevar al . 
no más que para dejar a.salvo un ficticio honor mercenario o 
civil, patria de los españoles—de los españoles conscientes de 
la civilidad, claro. está—rechaza esa absurda cruzada de des- 


quite que el jefe supremo de los :pretorianos fué « a 


Ese y no otro es el enrarecimiento del aire espiritual 6. 


No ' 
se debe obedecer órdenes injustas. Y todo discípulo debe exa- 


mando)» es peor que el «¡lo dijo el maestro!» Ni la ordenanza: - 


fácil que resucitar a un muerto o limpiar a un leproso: manda : 
que las espigas se repongan y vuelvan a granar.. 
Jesús respondió: * 
—Potestad tengo de mi Padre para RE a: Los muer- 
tos, sanar a los enfermos y consolar a los tristes. Porque 
- éstos son los dones divinos, dones de salud y de vida. Pero 
no para restablecer los frutos de la propiedad, que son. ali- 
mento de:la soberbia y de la muerte. Puedo darte el bien de 
la paz, pero no devolverte el trigo, | 
La mujer alzó hacia Jesús los ojos inmensos del consuelo. 
—Maestro, repuso, seguiré contigo, abandonando la here- 
dad y la mies, porque me ac con la paz que ellos no 
pudieron darme. 
Y Jesás, misericordioso: 
—En verdad te digo, que el bien de la. paz se llama 
Mio. ni Tuyo. 


e ( Vida Nuestra, Buenos. Aires). 
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nizado el sistema escolar estableciendo la educación primaria 


“y la secundaria absolutamente libres. Nosotros todavía esta-. 


mos en el período de los proyectos vagos de escuela unificada 


o de cualquier otro método que proporcióne un sistema esco- 


lar libre pára todos, Er q todos .esos métodos tienen la hosti- 
lidad del partido cleritál en Francia. 


3 


En lo que respecta al problema escolar en Alsacia-Loreña,, | 


lá actitud del Gobierno republicano es más moderada. El cle- 


ricalismo alsaciano se opone a la fundación por el Estado y 
por las Municipalidades de escuelas donde los alummos cató- 


licos, protestantes y judíos se sienten en los mismos bancos 


La creación de los Concejos Municipales de Estrasburgo y 


del Colmar, que se proponían la apertura de escuelas que 
realizaban esa unión provocó que el obispo “de Estrasburgo 
- se atreviera a escribir que debería «impedirse a Alemania 


imitár la felonía de Francia», y se declaró en abierta rebelión 


contra la ley, organizando huelgas de escolares. 
: En realidad, la cuestión no reside en la defensa de la re- 
ligión, que permite la más completa libertad, sino en la lucha. 


contra un Gobierno que rio agrada a lós, grupos sociales y 


Embajada ante el Vaticano. 


¿A República La reciente de- 
0 Francesa está 1 a cuestión re igiosa en] “rancia. claración de los 
2 y en guerra con la res obispos de Francia, 
ligión». Esta frase —cuyaimportancia 
se repite periódi- Por. Joseph CAILLAUX algunos tratan de 
JC camente aquí y re- | * (Exjete del Gabinete y actual Ministro de Hacienda de Francia) disminuir, demues- 
percute un eco en tra con su propia 
el exterior. Háy peligro de que EN opinión de los pue- del clericalismo francés. 
doo blos americanos se'extravíe, y de que se formen juicios ad- ¿Cuando califican de «ídolos» a los principios de la liber- 
a e "versos sobre un país que se enceguete hasta el punto de tad, de la justicía y del progreso, que son la base de la civi- 
e. e E e nuevamente las guerras de religión. - lización de la raza blanca, y que han inspirado todo lo que 
Debe declararse ante todo, y repetirse con heansable es grande en las democracias occidentales, entre las cuales 
E y E energía, que la República Francesa no ataca a la religión ca- figuran los pueblos de América, ¿no es verdad que los obispos. 
O tólica ni a ninguna otra fe. Sólo por un abuso impropio del de Francia atacan realmente la idea de la República y de la: 
NN lenguaje pueden calificarse de «persecución» las leyes que se. democracia, común a los pueblos de Francia y de América? 

dictan, y que en el pensamiento de los legisladores de antaño, Cuanda condenan las leyes - del matrimonio civil, como ri- 
A : así como en el de todos los republicanos de hoy, no tienen gen en todos los países menos en España e Italia, ¿no demues- 
¡de más objeto que el/ establecimiento definitivo y la protección tran que sus. tonceptos están en óposición con la orientación 
2d de la libertad de conciencia para todo él pueblo francés. - general de todos los países? El divorcio, por cierto, tiene sus 
E | Es de desear que los americanos sepan exactamente lo que conveniencias y sus abusos, y ocasiona peligros sociales, que 
o representa la escuela laica, atacada tan violentamente. No es . siempre han inquietado. aslos Estados y que pronto tendremos 
| más que la aplicación en forma inadecuada e incompleta del que. estudiar en Francia, pero no es menos cierto que la evo- 
xs sistema escolar que rige en casi toda as Naciones del Con- lución de las costumbres (norma fundamental en cuestiones 
Occidental. matrimoniales) hace imposible admitir, como lo pretenden los 
sa Vosotros habéis instituido desde hace paso tiempo Jus es- Obispos, la vuelta a la indisolubilidad del vínculo civil. 

e cuelas elementales y superiores, * en las que se observa”ta No debe disminuirse la importancia del. Pe de nues- 
a más estricta neutralidad en lo que se refiere a las puestiones tro Episcopado. Es una declaración de guerra contra el pe 
dee religiosas, y no sabemos en Europa que ninguna de las Igle-  samiento moderno. Es, dentro de Ía constitución social de” 
5 sias que cuentan millones de feligreses en América haya de- Francia, como plan político y social, OS de reacción 
Ac nunciado este sistema como cóntrario a la moralidad o a los tan inflexible como el. publicado ¡por él Papa Plo IX en el 
OS derechos de la conciencia humana. La instrucción religiosa se siglo anterior. 

NS imparte fuera de las escuelas por los ministros de los dife- En lo que concierne al Estado. el mahifiesto es una ea 
eN rentes cultos. Esta neutralidad de la educación dentro de la ración de oposición eterna que adopta la. Iglesia contra él. La 
EN cuela y la completa libertad de la instrucción religiosa fuera República no es el único poder político que ha tenido que 
e de ella es precisamente lo q. han Des me nuestras leyes soportar las intromisiones de la Iglesia. Diez siglos atrás, los. 
ES en Francia. reyes de Francia se veían obligados constantemente a defen- 
A E - Francia está, en val menos avanzada que los A der sus derechos civiles soberanos contra los asáltos teocrá- 
Ed americanos en este respecto. Con toda felicidad habéis orga- ticos de Roma. | 


Hoy los defensores de los regimenes caídos se enrolan E 
bajo las banderas. de la Iglesia contra la República, y tratan 


de utilizar la inquietud general en provecho propio. La ma- . 


niobra aparece evidente cuando se recuerda que comenzó. el: 
día en que el Gobierno anunció su intención de cp la 


considerarse esta decisión como un proyecto * 


feliz, La creación o la supresión de una Embajada ante la 


Santa Sede o ante cualquiera otra Potencia es un problema 
de política exterior. El problema sólo puede resolverse des- 
pués de madura consideración dellos intereses del Estado, y 

de conformidad con la política europea y -mundial de Práncio. 


Es admisible creer que el mantenimiento de la eS era 
necesario y deseable. 


“Pero sea que se mantenga o que se suprima la Embáida, 


esto no significa nada para la alarmá”o ta satisfacción de los 


políficos que han unido sus fortúnas a la de la Iglesia, para 


política, tiene una tendencia ¡ a ejercerse en línea 
paralela con la de los: partida 


os de los regímenes pasados 
y con Tas más a la del conservatismo social. 


sentimientos religiosos del pueblo francés. Las relaciones de - 


Francia con la Santa Sede no han sido siempre muy cordia- 


les. Hemos tenido reyes que declararon la guerra al Papa. 
En esos tiempos el Clero francés contribuía oral 


al sostenimiento de los ejércitos franceses. 
detrimento de ella. Es indisputable que la participación de la 
Iglesia, o mejor dicho del clericalismo, en la vida de la colec- 
tividad, a despecho de todas las declaraciones de neutralidad 


La República no pide tanto. Se contenta con mantener 
y firme el principio de la libertad, puesto que sus adversarios 
eecomirárido muy difícil probar que haya impedido en el más . 
pequeño grado la práctica libre de todas las religiories. Todos 


los clamores contra el Gobierno y contra la pretendida polí- ho 
tica, antirreligiosa no son en realidad-más que la expresión 
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del mal humor del ¡partido clerical. Ese partido, en la actua- 


lidad, como siempre, pedir la pero quiere. 
la 


(La Nación, Buenbs Aires). 


Cadisch 
Keine Messe man singen, 
Keinen Kadosctr wird man sagen, - 
Nichts gesagt und nichts gesungen 
Wird and meinen 
| | HEINE 


ADE dirá Cadilich é en mi tumbas. Así dice Enrique Heine y 
lo dice en su poesía más dolorosa y más triste. Mientras 


Su cuerpo yacía vencido en el sillón y los párpados inmóviles 
cubrían rígidamente sus pupilas en que aún vibraba el recuerdo . 


* de las visiones antiguas—el Rin en las noches de plata, bordeado 
de tilos y a su sombra la silueta desvanecida de Loreley—evo- 
- caba la vida vivida en la angustia, en una especie de soledad tu- 
multuosa y aturdida, llena de esperanzas heroicas y de sueños 
- magníficos. ¿Dónde estaban esas esperanzas del tiempo del tam- 
bor Legrand y de los amores con la inefable y simple Carlota? 
- Cuando el poeta lograba levantar un. párpado con la mano 
'trémula, adelgazada por largos padecimientos, veía caer la 
eve sobre las calles de París y recordaba la época distante. 
que la ciudad=milagrosa apareció por primera vez ante sus 
dos alúcinados. Creía entonces que cabalgaba el sublime 
-rocín de-D. Quijote y se puso, fiero de ira y lleno de denuedo, 
a embestir contra los molinos y a rescatar con su espada las 


princesas cáutivas y a vengar-la justicia ofendida. ¡Días leja- : 


nos, días sumergidos en lo hondo del pasado! Ahora, su rocín. 
_quijotesco era aquel sillón de retorcidos brazos y de alto res- 
- paldar y afuera caían lentos copos de nieye. En una tarde 
- así, mientras Matilde peltaba a su perrito, pensó en la nieve 
que caía sobre las callejas angostas del cementerio, el Tcemen- 
terio donde reposan: los judíos bajo el benigno, cielo francés. 
- Y pensó también que siendo judío, no había tristeza mayor 
para su alma como la de no dejar detrás suyo a alguien que 
Ae tribute el homenaje lúgubre de la, oración de los muertos, 
el sagrado Cadisch, que es la perpetuación después de la 
vida. Fué cuando compuso la doliente lamentación: «Nadie 
dirá Cadisch en mi tumba». | 
¿Nadie? Hace muchos inviernos que: ha nieve cae debia la 
lápida del dulce poeta deÁlos cantares y aún vive su imagen 
"hermosa y melancólica'en la memoria dé los hombres como si 
todavía estuviera reclinado en el sillón, arrimado al cristal de 


la ventana y mirando deshacerse en el aire los copos blancos. + 


Y en los corazones de los hombres resuena, como resuena 
en mi cosgzón, el canto gimiente. Es invierno y hace frío, 
Pienso en las cosas que fueron, en los sueños que ya no se 
realizarán, en las esperanzas que se borraron. Y al evocar la 
vida solitaria y profunda de aquél cuyas. palabras se abren en 

nuestras almas como rosas en Aa mañana del jardín, 
digo al poeta: 

—¡Oh divino ruiseñor que huiste de la fronda de los tilos 
Dutti para anidar en la copa de los. '“anchos castaños 
que sombrean las avenidas de París! ¿Cómo pudiste creer que 

- nadie rendirá el supremo tributo “al borde de tu sepulcro? 
Heme aquí, como todos los que han sabido de sinsabor y. de 


amargura, y en recordación tuya, con humildad y con tris- 


-. teza de huérfano, recito la oración que: comienza con las me- 


morables palabras, en el idioma armonioso y remoto de los 
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-dad, y también ignorancia. Sólo se puede llegar a ciertos te- 
imaginan que el nó poder hablar con claridad reduce, por lo 
- maneras lo sabía decir: porcuraor, precuraor y percuraor. Para 


temas, procuramos. aproximarnos a Otros que hubieran que- 


- MOS llevar de nuestra inclinación natural a considerar como 


imaginativo e intenso de Juan Pablo, más profundo y quizás 
más arbitrario, pero del mismo género 'de dificultad que el. 

testilo de Carlyle. En la Revue Germanique, comenzaron a tra- 
-_ducir antes de la guerra del 70 — quizá por consejo de Re- 


ánimo que descuidaban entonces los maestros alemanes, y 


por ver cuál género de valor considera Juan Pablo Richter 


ce ajustarse a la pa y ia a error. «Pero, ¿qué 3 


. 


EJEMPLOS. 


Educación estoica. 


Las liebres de los iroqueses AS 


ARA: rebejdr y malear: nuestra protesta contra la censura; 
se ha dicho que al escritor, al articulista, le hiere, no por 
limitar su libertad, sino por reducir el número de asuntos. 
Esto "creen que nos hace daño. Error. Mejor dicho, maligni- 


mas de interés relativo, cuando los otros, fuertes y apasionan- 
tes, están vedados. Sólo al ponerse el sol empiezan a asomar 
las estrellas. Y. si la comparáción es demasiado pretenciosa, 
bajaremos el tono para convencerles de su error a cuantos 


menos, el número de nuestras palabras. Esta buena gente co- 
noce, de seguro, el cuénto de aquel lugareño que de tres 


llamarle bien al procurador no tenía más que una; Las vuel- 
tas, los circunloquios, traen forzosamente, abundancia, así como 
la falta obligada de precisión y claridad nos hace buscar por 
veinte atajos distintos un camino llano. y fácil que no admite 
desviación, y como se dice en el pueblo, que «no tiene pierde». 

El hecho es que, siendo imposible el acceso a los grandes | 


dado, en cualquiera otra situación, muy en segundo término. . 
¿Podríamos, de otro modo, dar preférencia a un libro sobre 
educación y deducir interés político del “hecho de haberse pu- 
blicado la primera versión española del Levana, de Juan Pablo. 
Rictiter? Por nuestra parte, sí. Por la. del público, no sabemos. 
Y si en otros momentos hubiéramos vacilado, ahora nos deja- . 


un suceso importante la aparición de esta obra clásica que 
interesa a los maestros y a los padres. 


Porque el Levana—libro de principios. del xix, viejo de aho 
de cien años—no lo teníamos aquí, ni en versiones francesas 
Ha sido muy difícil hincar el diente en el estilo apretado! 


nán, — esa teoría de la Educación; pero no pasaron de la 
mitad. Aquí ha hecho la versión castellana, para La Lectura, 
el señor Ontañón, y su trabajo es verdaderamente meritorio. 

Hacía tjempo.que conocíamos una frase de Juan Pablo que 
ha circulado mucho hasta en los apuntes de Pedagogía de la 
Escuela del Magisterio. Se refiere al valor, al temple. de 


habla esa frase de los -iroqueses, «que hacían dioses a las 
liebres». Es la primera página que hemos ido a buscar. ahora, 


deseable, y si en su concepto de la educación está limitado a. 
una preparación enérgica que acostumbrase al ciudadano ale- 
mán, desde niño, a dar y recibir grandes golpes. Por fortuna 
para nuestra devoción por el gran humorista — este humorista 
debe situarse aparte de todos los demás, pues tiene lirismo, 
capacidad de comprensión y abundancia de ideas, entré las 
cuales no deja de haber algunas optimistas, — por fortuna, el. 
valor no consiste. sólo en la buena disposición del Bol- 
dado para entrar en batalla; ni del oficial para mandarle; 

ni del jefe. Aupremo para lanzarse a la guerra, Es algo. 
más que eso. Juan Pablo quiere acercar; en lo posible, . 
los niños a la escuela estoica. El estoicismo es valentía en. 
la vida, combate perpetuo. Además del estoicismo, Juan de 
Pablo predice la fidelidad a un ideal. Un. ideal que puede no. 
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el sacrificio, 


significa ese peligro ante el otro, ás grave; de hallarse siñ 
el sagrado fuego juvenil, sin alas, sin planes magnos?... No es 


posible existencia madura sin ideal, ni vino sazonado sin 
agosto». «Caminando a la zaga de un Dios que nos: preceda, 
seríamos todos dioses. Mas si borráis del pecho el ideal, con 
6l desaparecen - también el templo, el altar dé sacrificio y todo 
en la vida». Escribía estas palabras Juan Pablo Richter cuando 
acababa de aparecer no un dios, sino una diosa «en la Fran- 


cia niveladora»: Esa diosa era la Libertad. Y la ponía como 


ejemplo de un ideal digno «del mejor sacrificio». * . E 
'Para defenderlo y para mantenerse firme en la vida con 
una voluntad resuelta, aspirando «a lo más general,. lo divino, - 


líbertad, ciencia, religión o arte», Juan Pablo pide 
los maestros qué .eduquen los sentimientos de dignidad, de - 


“energía, y, en síntesis: el valor, Para él las escuelas habían - 
do a ser «sacristías del. templo que los romanos -erigigron 
a Pavor y Pallof (al pavor y a la palidez). En general, como 
si. hubiese hoy en el mundo exceso pra valor, imponen los 
maestros miedo con castigos y otros actos; sólo con palabras 
-recomiendarl el valor. No recompensan los actos sino las omi- 
siones». Esta frase la. conocíamos traducida con "mayor preci- 


sión: «No elogiaban el espíritu de empresa y acometividad, : 


Sus premios eran para la abstención». Durante muchos años 
tal ha sido también la gran culpa de nuestra pedagogía, en- 
tendiendo por esta. palabra, no sólo las enseñanzas que reci- 
- bimos en la escuela y en los libros, sino en la moral ambiente" 
,y.en el ideario en circulación. Y no está de más repetir hoy 
la frase de Juan Pablo: «En el orden de batalla colocaba 

éstor a los cobardes. en el centro, como sucede en nuestros 
- Estados; en las clases altas y bajas existe más valor externo 
, del que por le, común tienen el sabio y, el pedagogo; así éste 


induce a los muchachos a ser como los iroqueses que hacían 


dioses a las liebres, y erigirse, por tanto, en tal divinidad...» 
El Levana es un libro paternal. Los remanos atribuían a la 
acción bientiechora de la diosa Levana el cariño que el padre 


siente por el hijo. recién nacido. Por eso dió Juan Pablo ese 


nombre. a sus ensayos sobre la educación. Y hemos llegado 


| al motivo. principal de estas líneas. Ely magisterio y el profe- 
+'sorado cívico pueden ' ser ejercidos de muy diversas maneras, 
en distintas aulas y con muy diferente. concurrencia de alum-. 
nos. Si es necesario que toda una generación adquiera forta- 


leza de ánimo antes de intentar grandes hazañas en defensa 
de un ideal, hemos de empezar por separar a las liebres ¡iro- 
quesas y seguir 'a los que eno, valor: para: la does y para 
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-LA COLOMBIANA 
- Sastrería 
Francisco Gómez Z. 
La mejor en su clase. Ultimos estilos. 


Trabajos modernos 
Calle del Tranvía. —Frente a tienda Kepfer 


y 


La prostituida 


GARON pocos días de noticias 


pavorosas en las que sin embargo, ya ' nadie pone aten- . 


| a porque tenemos los nervios acostumbrados a las yisiones 
infernales. El verdadero infierno está .en el corazón de. los 


bren y lo aplauden y le premian los crímenes. e 


hombres. Juan Vicente es una encarnación luciferiana, pero 
no es más malvado, ni más despreciable que los que lo encu- 


, Juan Vicente acaba de matar en la cárcel a dos o tres e 
generales enemigos. suyos, colgándolos de partes nobles, en. 


forma innoble por medio de un suplicio que ha repetido con 


tanta frecuencia que: ya tiene nombre propio, se llama el 
Tortol. Y Juan Vicente no contento con hacer destrozos en 


su feudo de Venezuela, se acaba de meter al territorio. de 


Colombia donde extefminó a unos cuantos enemigos ya. inde- 


fensos, cometiendo de paso horrores en la persona de habi- 


tantes pacíficos de Colombia, que para, salvar la tuvieron 


que remontarse a las selvas, ' | 
La noticia cablegráfica dice, refitiéndose a los. refugiados 


venezolanos: «Lanzados de sus últimos reductos, desprovistos -N 


de municiones y de. material de boca, los soldados del general 


- Arévalo Cedeño se desbandaron, comenzando entónces a hacer 
—Propagándas revolucionarlas entre los gomistas que les per: | 


“seguían, puedndose:e muchos de ds a las filas de la revo 


tución». 


En esta situación, del se replegarón 


sobre la frontera de Colombia y desatendiendo ' 
.del Ministro de Relaciones Exteriores, Sr. Ab 


protestas 


la deserción entre los hombres que se habían pasado a la 
revolución. «El gobierno de Colombia parece no haberse dado 


por entendido del brutal atropello a su soberanía, Sigue reci- . 
biendo en Bogotá al Ministro Plenipotenciario del Monstruo 


y no “sabemos que haya movido sus soldados, ya no para cas- 
tigar el crimen, siquiera para garantizar la tranquilidad de los 


a Méndez, 
entraron a reforzar los batallones venidos de e. que ini- 
ciarón el movimiento envolvente. Fué cuando entonces cundió 


colombianos. que viven en la frontera de Venezuela». 


- Sin embargo, el mísmo cable da cuenta de algo todavía 


peor, de algo moralmente espantoso; helo aquí textual: «Juan 
Vicente Gómez ennoblecido por el Pontífice con la Orden de 


Pío XI, premiará a los sacerdotes católicos su ciao A Só.” 


causa, adhesión que Aa servido pára dar al trast 


general Arévalo Cedeño». 


con la. 
rebelión promovida entre sus oprimidos conciudadaños por el: 


Monseñor Petro Pauli, Nuncio del Pontífice en Chrácas Moa 


- prometió al nipotarca el apoyo del Arzobispo de Bogotá, que 
intercedería cerca del general Nell Ospina, presidente de 
- Colombia, para que no se opusieran.a que los venezolanos se 
ampliaran motu“ propio los términos del permiso concedido 
para el cruce de las fuerzas venezolanas por el territorio de 


- Colombia, y el establecimiento en éste de bases de . aprovi- . 


sionamiento militar y consejos de solia que sumarísima- 
mente juzgarían en tierras colombianas' a a los rebeldes que 


- fuesen capturados. Condicional para ese apoyo ha sido la 


obtención por el Nuncio de un convenio por el cual la Uni- 


versidad de Caracas>pasaría 'a ser Centro Religioso de Ense- - 


ñanza, ocupando sus cátedras sacerdotes y jesuitas». Esto 


es lo que háce en nuestros días de decadencia, un Papa ne | 


deriva su poder de San Pedro; de San Pedro que murió c 
cificado boca abajo, por no transigir, por levantar su sad 


testa en contra del emperador de los romanos. Hoy para ES 


ganar un Colegio se condecora. a un bandido. Esperemos 


que andánde el tiempo se levantará. en el Vaticano el. 
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de Vicente, cómo el de García. Moreno, el 
que martirizó al Ecuador: 


-Josk Vabegacacos 


(De La Ant 
_ México, D. F. marzo, 1925). 


El catálogo de André: 


XISTE genio del escándalo: En su está 
la facultad humana del talento—categoría Ye pesadumbre. 


de hastío, —sobré cuyo. rodaje cínico viene a fracasar la 


sensibilidad, tan cerca de la naturaleza. Y hemos de destruir - 


Ja sensibilidad para crearnos otra cosa más cerca de nosotros 


mismos. El primer paso es aquel que una literatura ortodoja 
- Namaría fas acciones inmorales... El caso de André Gide, el 


7 maestro de perversidades y de inquietudes, es el más inmi- 


.nente de todos. Oponemos a su inmoralidad de talento—la más 


a “cruel y la más honda,—la inmoralidad de lo sensible, en cuyas 


amarguras. 'se encerró el egoísmo de Maurice Barrés. Fuera 
de estas dos posibilidades de la vida, el resto de lo humano 
un juego. de y de traiciones a la del 
- espíritu. 


JN catálogo de André Gide! Edi suena como el título. de 


una novela inacabada de Oscar Wilde, o de un panfleto de J. 
E Chesterton. * Pero es un hecho, un hecho real que ha con-. 


movido el corazón mismo de París. No busquéis la paradoja, ni 


el capricho, ni ese sentimiento de sequedad del autor de: 


L'Inmoraliste, según el cual todo dandismo del alma está hecho 
a base de miseria y de limitación —como en ¡el más bajo fondo 
- de -un «ghetto» judío—: excusad todo: de su inte- 
peas ds porque este hombre busca limitar, dentro de su mali- 
- cia equívoca, las cosas que hubieran conmovido, con lágrimas 
en los ojos, a cualquier otro espiritu pegado a la tierra. Declaro 
—mijantipatía por esta mentalidad mezquina y sin embargo, tan 
clara. Me «duele en el alma tener: entre mis devociones el 


_amor a muchas de sus páginas e ideologías, agrias y dulces a 


"un tiempo. Pero no siempre el dolor anduvo cerca del corazón. 
André Gide acaba de vender gran parte de su biblioteca 


en una de las salas del Hotel Drouot. Nada tiene de impor- 


tancia este hecho. Lo que más interesa en esa venta, a la 
que nuestra curiosidad nos empujó en una tarde color de 
hastío de la primavera de París, esque entre la colección de 
papeles se encuentran muchos documentos del mismo Gide, y 
algunas cartas íntimas de grandes escritores franceses aún 
vivos, que fueron amigos del maestro en un tiempo no muy 
lejano. He aquí una justificación falsa, ardorosamente falsa, y 
sin embargo triste: 

«No he poseído nunca vivamente el. “gusto de la propiedad, 
nos declara en el prólogo del catálogo. Creo que Ja mayor 


_ parte de las posesiones: de la tierra existen más bien para 


aumentar el pesar dé tener que dejarlas algún día, que para acre- 
centar nuestra alegría. Además, 'poco cuidadoso como soy, tengo 
siempre el temor de que los. objetos que poseo se maltraten 


' por la acción del tiempo; que ello no suceda, si yéndome en 


viaje, tengo que abandonarlos por:largo tiempo. Proyectando 
una larga ausencia, he decidido separarme de los libros que 
-. adquirí en un tiempo en que era menos cuerdo, y que no 
conservaba sino por lujo; y de otros, en fin, que me han sido 

mables cuando despertaban en mí el recuerdo de alguna 
amistad. Agrego los ejemplares que poseo de mis primeros 
-Jibros, cuyas ediciones originales son raras hoy. ¿Para qué 
conservarlos en un armario de donde nunca habré de sacarlos? 
Podrán divertir a algunos más yo 
para 


belleza que 
el mundo y dándole al hombre un lugar preponderante, no 


| Sobre tales principios descansa la justificación: del escritor. 
Recordad que André Gide es de los espíritus que más influen- 


cia han ejercido en las nuevas generaciones literarias de París. 
Ha contado, en su vida inquieta y vagabunda, a más de un 
amigo célebre, cuya gloria ha llegado a nosotros como una 


leyenda prohibida. En aquellas horas. en que «el espíritu» lan- | 
guidece en la tibieza de un arte demasiado reafista, el sabor 
.. de su prosa y de sus ideologías desconcertantes se insintó 

en forma que pareció, desde un principio, paradójica, La mo- 


ralidad se herrumbró en los labios de' este clergyman de la 
literatura: u yy cor de espanto corrió por las venas de tna 
scába oponerse a lo natural, desnaturalizando 


como entidad teológica, sino como idea sometida al secreto 


de aquella decadencia. Era la época del dandismo inglés—por 
lo tanto oculto y serio—de Walter Pater, aprendido en. las 
recetas irónicas de Oscar Wilde, y era, el tiempo del Enemigo 
de las Leyes... Pero el hombre sombrío de Barrés tenía el 


- pecado, apenas naciente, de la sumisión a los muertos. En- | 
- tonces, én una tarde de otoño perverso y confidencial, el alma 


se embarcó—en una intención de desplazamiento que debía 
ser eterna, —Hhacia Aas orillas en donde todo lo humano era 
artificial. 


solamente un. admirable sentido de la crítica. 


Vedlo hoy improvisar un nuevo juego de valores. Pero los 


hombres de carne y hueso, los hombres categóricos, están 
allí para oponerse a tada: ficción ética: que la verdad los es- 


-panta más que el error. No ha sido por otra cosa que los 


más opuestos tipos de Paris se han dado cita en la venta de 
esta biblioteca: la curiosidad de ellos mismos los ha reinmido. 


Y porque son .muy pocos los que perdonan el talento' y los. | 
_ensueños que traten de aguzar los que otras generaciones nos 
han legado, la acción de este espíritu casi ha entumecido 
hasta la misma frialdad de las matemáticas. Han sido los ma= 


nuscritos y las ediciones originales de las obras de André 
Gide, las que han alcauzado los más altos precios. "Hemos 


visto a una mujer, en una ola de nervios y sedas, aumentar, 
con el más cínico pudor, los cientos de francos, sobre el valor 
nominal de aquellas obras que reviven un pasado ya oscure- 


cido. Pero las cosas tienen, en lás almas avejentadas por la 
emoción y el placer, el valor de revivirse castamente y de 


aburrirse con desesperación. Por eso nos entusiasmaba el 
gesto de esta mujer, que no dudó en dar hasta cinco mil fran- 
cos por Los Poemas de Lord Alfred Douglas, el amigo trá- 


gico de Wilde, y otros tantos miles por la edición primitiva 


de El Corldón, el tratado de Gide sobre la homosexualidad. 
Ea! que la locura suba de precio, que los-caprichos se paguen 


caro, porque el mundo no es. sino un aprendizaje. del bien 


vivir para el bien morir. Sobre aquel papel viejo, amarillo, * 
rotulado, que es el manuscrito de los recuerdos de Gide sobre 
Oscar Wilde, muchas congojas deben de haber llovido, para 


madurar luego en el más perverso tratado de cinismo que 


hombre alguno haya podido mezclar“a la ternura y al recuerdo 


de horas que se vivieron, nat más allá de toda 
intimidad. 


Es este un catálogo de crueldades, de amistades reveladas, 
de secretos descarnados que se ofreceñ hoy a la curiosidad 
del público para divertirlo una vez más, después de aquellas 
intimidades que todo París conoce y odia, con una discreta 
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Sobre ése artificialismo descansa la psicología de. - 
monedero falso de André Gide, dentro de la cual se salva 


de lo' sexual... La tristeza del hastío, un cierto bovarysmo en "E 
que la sensibilidad era la sola patente de corso en un mar 
de negaciones graciosas y de afirmaciones demasiado graves, 
fueron las consecuencias de tal actitud. La sombra del ado- *' 
: lescente inevitable, con algo de pentagrama virgen en el fondo e 
de sus frivolidades, atravesó el/ paisaje descarnado y emotivo 
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o complicidad de espectador. Se callan ica nombres, pero — de incredulidad constituye un aliento para todos los que luchan 
su presencia está en todos los espíritus, intomodando a más contra el régimen actual. 

de una serenidad que no aspira sino al más apacible de los A Vd. y a los muchachos de Córdoba de nuevo un abrazo 
retiros. Excusad, sin embargo, esta acción invertida de la in- emocionado y sedes | 
teligencia, porque en ella hay más audacia que en todo mo- 


Hara DE LA TORRE 
vimiento puro de la sensibilidad: y estad seguros que sobre , | 
ella vuela la Mmás ámarga intonformidad con: el mundo y (De La Plata, 
El último! Congreso científico de Lima 
Carta abiertá de de la Torre Horas de oficina: 10 a 11.30 a. m. y "de 2 a 5, p. | 
al Dr. Gregorio Berman Contiguo al Teatro Variedades. 
se Querido Berman: Leí la carta de Vd. en Córdoba con ela REPERTO RIO AM ERICANO ! ys 
dd de la realización del Tercer Congreso Panamericano. He que- | a 
rido escribirle antes pero por mil circunstáncias,no me ha SEMANARIO de cultura hispánica. 
== sido posible hacerlo; creo sin embargo que nunca será tarde De Filosofía y Letras, Artes, poa y Educación, . 
- para decirle cuanto agradezco su actitud y cuanto tendrán que || —Misceláneas-y Documen OS. ' 
En causas políticas y sociales han sido: desterrados de del Perú. Aa Cf 
- Es verdaderamente muy curioso comparar la actitud de Vd. J. GAR A-MONGE 
ES o la de Valle Inclán en España negándosk, a aceptar la invi- | sd Apartado 533 
Ed e tación de Leguía, con la genuflexión vergonzosa de la mayor / | SAN JOSÉ, Costa Rica, se A. o 
qe parte de los intelectuales que han ido a las fiestas de Aya- | ECONOMÍA DE LA REVISTA 
Pe cucho a contribuir al fin político de la tiranía que hoy explota “La 050 
CC... en su beneficio lo que el diarismo oficial de mi país llama la El tomo (24 entregak) 70 12.00 £ 
miento del Perú». | 
yanquis han servido para pagar el festin de Ayacucho, para 
o alimentar dos o tres centenas de turistas y para ofrecerles 
vel espectáculo teatralmente preparado de una corte republi- 
=D cama cubierta de cintas y aplaudidos por los asalariados que Q en NA 
O e todos los huéspedes de señor 0. no ha da sido nunca | sa er su género, singular en Costa Rica. 
A la de la realidad. | Sularga experiencia la coloca al nivel de las fábricas 
En los mismos días de las fiestas, en las prisiones de la | análogas más adelantadas del mundo. 
Intendencia se han encerrado a muchos obréros y estudiantes; Posee planta más O 
Jacobo, de Medicina y Luis alumno de Agronomía, han 
sido desterrados después de varios días de confinamiento en - CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, OFICINAS, PLAN- pe 
. la isla de San Lorenzo. El 15 de diciembre, al mismo tiempo | TA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, ESTABLO. Cd 
que los señores extranjeros disfrutaban de las fiestas, algunos — | Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRES- 
cientos de estudiantes y obreros fueron sableados en la plaza TA A A E SRA HIS A SUS e ES. 
San Martín y muchos de ellos en 2 calábozos. del mismo FABRICA -—— y 
robablemente nada de esto han visto los señores tdo: | Estrella, Lager, Sel ecta, Chan, Fresa, Durazno YE | 
tuales, que encabezados por Lugones, Chocano y Villaespesa, Doble, Pilsener y Sencilla. Pera. | A | | 
“han prestigiado las fiestas de la Libertad. Después de ellas el |: SIROPES | 
Perú queda como antes y peor que antes. El gobierno del | AAA Goma, Limón, Naranja, - 
-— señor Leguía tiene hoy la sanción de la intelectualidad conti- Kola, Zarza, Limonada, | Durazno, Menta, Fram- > 
nental. El. pueblo peruano pagará con más /'opresión aún el . 
resultado brillante de las fiestas de Ayacucho. Quizás tenga | .Prepara agua gaseosa. de superiores condi 
ciones digestivas. 
Que pensar que la tiranía es un don de Dios justificada por - ral ecialidad para, fiestas sociales la Kola |: 
hombres de más autoridad de América. La voz de Vd. | DOBLE EFI RVESCENTE como. la 
== doctor Berman, como la de Vasconcelos, como la de Inge- MALTA. pe | 
“0 mieros, como la de Rolland no nos permitirá afirmar que la ed 
moralidad de los intelectuales constituye un peligro social. Tal - SAN JOSE. COSTA RICA 
vez haya llegado al Perú, y en esta hora de desorientación 


da 
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responde: «Aquel que tiene el paraguas». 


Otra que recuerdo ahora es ésta: Era ln criado. que char- 


aba con una doncella de la casa; él estaba sentado en la 
- almohada de la cama del señor. «¿Por qué te sientas aho». 


pregunta ella. Y el criado responde: «Yo e mis posaderas | 


donde él pone la cara». 


—¿Las leyendas de sus. dibujos—vuelvo a preguntar—han 
sido siempre suyas o se las han dado? 


| 
Terminamos nuestra charla levantando las copas de ell 


paña en honor tuyo, y al -haterlo recordé que eres hijo de 


aquella bendita tierra, y hemos rememorado los. versos del: 
gran Rubén: 


Exprimiendo las uvas del champaña, 
drioaaDe por la Francia con un cristal de España. 


Luis Bacaría 
Sol, Madrid). 


P acometa meneste- na | entrevista con Forain responde Forain—. Ja- 
oficio; pero mi director * un dibujo con un «pie» 
: me hizo un encargo que ciclo despertará en pr cen- en otro. He hecho mis dibujos ptes que las ebtgiro ellos 
sores más simpatías que mis dibujos. Y este encargo consistió me han inspirado el «pie». . 
en una entrevista con el gran dibujante francés Forain. Mer- . —¿Qué opina usted de la acción de la obra de un artista; 
ced a la colaboración de mi querido colega Sancha y de mis Cree usted que corrige algo en los vicios humanos? 
grandes amigos Host y ACTA he PP. dar Cima al —Mire usted: yo he dudado de mí mismo, he hecho incons- 
- empeño. | coles pia mi obra hasta llegar a los cuarenta años; entonces | 
Pronto enterar- | he dado cuenta de que 
nos de que Forain se halla- nuestros dibujos podían ejer- 
ba con Benlliure-y otros ami- 0 e cer una influencia en la vida 
gos, visitando el Escorial, y | social, y he empezado a 
allá 'nos encaminamos con Pd E | tener cuidado con lo que 
rapidez. En el -comedor del - |. hacía, porque he compren-- 
hotel, con no poca sorpresa dido la responsabilidad que 
de los visitantes, que ciefta- $: contraemos. Ce 
mente no conocían nuestras |, cree usted que, al 
aptitudes reportériles, hemos | ] fin, su trabajo ha tenido una 
dado comienzo a la intere; / repercusión en la vida social  / 
sante misión que se nos. ha- para mejorarla? | a 
bía confiado. —Eso es lo que román» 
Toda idea triste se ha ticamente creo. 
mi alma. Foraiñ -—¿Qué entiende usted 
es un optimista, un optimista por humorismo? Ed 
que ha pasado por el dolor y.  —Jamás he hecho un chis- 
de la vida y ha escogido y te; sólo he tratado de hacer 
esa postlira como punto. in- | una emoción de dolor. 
termedio entre el dolor y la | —¿Qué piensa ... del 
fatalidad de las cosas. Fo- deporte? 
rain, en el momento de dar- —Detesto el hasta 
comienzo a la interviú, aca- en los toros. 
baba de almorzar y sabo- | —Y de política actu añ. 
reaba una copa de champaña, 4 ¿nos querría usted e algo, | 
y en honor del excelso dibu- qe - Forain? 
jante participamos del dorado / —Mire usted: yo vengo 
y espumoso jugo. Seguida-* como enviado de la Acade- 
mente inicié mi A. + | mia de Bellas Artes de Fran- 
torio: a cía a la Academia de Bellas 
—Yo, querido Bagaría— E Artes de España. Vengo como 
me dice Forain—; compañero pS M. Forain artista, y estoy honradísimo 
de trabajos forzados como E y o > | | de su invitación y de encon- 
somos todos,fyo he trabajado Por Bacaría. trarme entre ustedes, com- 
siempre como un serrucho; pañeros. artistas y hermanos. 
-pero sin melancolía ni tristeza, comprendo que la vida es así de alma. No hablemos más que de eso; olvidemos otros sin- 
y que no podemos cambiarla. Un sólo romanticismo me ha — sabores. que con los de nuestra labor tenemos. suficientes. * 2 
quedado en la vida, y en él tengo fe ciega. Soy patfiota, soy _—¿Cuántos dibujos habrá usted hecho en su vida? Ú 
de la misma Provincia que La Fontaine, soy humorista y me- —Dibujos con leyenda, publicados en periódicos, he hecho, 
lancólico; un mismo sino fos une a los dos. A vue yo recuerde, cuatro mil; esto aparte de aguafuertes y Óleos. 
—Dígame usted, algún «pie» de sus que A Envío 
recuerde, Macétro: A ti, que llegaste a conseguir una. vejez sonriente 
. —Pues bien, le contaré a usted el primero que viene a mi | y fuerte. Tu espíritu justiciero se deslizó por las esquinadas 
,memotia;AJn grupo enorme de huelguistas vocifera bajo una y ásperas callejuelas del corazón de los humanos y lograste: 
lluvia tórrencial. De todos ellos sólo uno tiene paraguas para — salir airoso y sin ningún arañazo de la dolorosa ruta. Gracias 
resguardarse. En primer término, una chiquita pequeña pre- por el regalo de tu optimismo, y-. gracias también por el en- 
gunta a su madre: «Mamá, dime quién es Jaurés». Y la madre canto de tu conversación. ; to d 
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-Tu cabellera rubia. es un río de amores... 
se ha volcado sobre la Sagrada Escritura. volaba como una mariposa 


Escritura lo calla.- Tu amor, ensueño blondo, 
_torrente derramado, ansiosa llamarada, 


chilena contemporánea 


¡Nadie bc de Dios nuncá más cerca! 
María entre los esplendores 
del Gólgota, tu yergues tu pagana hermosura. De sangr e ¿pledte: y melodiosa e 


_brotó la luz y apareció el Mesías 


Sí, le amaste, le amaste! En vano la Sa ada 

- hacia los siglos como un bosque eterno! 


'no cabe en el silencio; es más ancho, más hondo! toda melodía tu garganta... 
| la Luzbel: en el infierno! 
la .noche en sus rumores inmensos lo cantaba. Y María 
—¡Era suyo! — decía con voz de luz el día. _ Santiago, Chile. 
da roca sin n entrañas, gemía; ¡Eta su esclava! 
| Nadie lo nadie lo comprendía, | Barco bohemio 
y esos ojos azules que lo adoraron tanto, 
después de veinte siglos, lo gritan todavía Hazte a la buen mariniro, 
al través de la pena, del silencio, del llanto! | y clava en el palo mayor, 
sintió pasar tu humilde sandalia en busca de 
Y por ese amor mudo, para ti, cada espina | | 
| salobre y al beso del sol. 
| - Como en el vierito: la ceniza, 
se irá el velero m cedor. | 
| “Amor montaña; amor que nunca hubiera sido 
capaz de resistirlo el corazón del hombre; Más o del. cielo que abarcar 
amor que iba hacia el cielo... ¡Oh, quien hubiera oído A ojo de lobo escrutador, A 
- daré esté vino de mi barca, — ” > | 
Tu amor ardió en la sombra un silencio siniestro. vino de amor. 
Tus besos ño alcanzaron a restallar bravíos, 
al morir te llevaste la imagen del Maestro puertos, marinero, 
clavada en el fondo de tus ojos judios! de blancas mujeres en flor 
que están aguardando el velero 
| que la vida es tentación, 
La evocación de se dan, rubios y carnosos, 
los frutos de la perdición! 
Santo del terrible santo, 
«tu 'alarido de piedra hacia el Éterno Hazte a la mar, lobo inarino, 
una torre trémula de espanto. | clava en el palo mayor 
tu se aromó el infierno! “mi corazón de peregrino. 
En cada puerto del camino 
alo de Hus: tus llagas: y tus manos a alguien sabrá de dónde vino .".- +. 
las rosas. este velero del Amor. 
Diste un rayo de luz a los gusanos. 
y hablaste del Mesías a las cosas. CarLos PRÉNDEZ SALDÍAS 
Padre del mundo, de la muerte abuelo, 
tu azul desgarramiento fué una tea | 
sumergida en la noche y en el cielo. , AR 
milenario surco del tormento, 
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Convivio, una tirad 


- tener el belló episodio en la elegante edición, sírvanse- mani- 
festarlo, para tomarlos en cuenta. Precio del 00. 


4 h 


Aviso 
hecho por aparte, en las ediciones del 
de algunos ejemplares. Los que deseen 


_De Savitrí se ha, 


Telegrama 
de 97.—A Joaquín García. Monge. 


- José.—Parodiando al Sr. Bergeret, de Anatole, creo que la - 
difamación lo adula, Ud. es de las que tla- 


“mean ante los peores vientos, 


José, 25 de junio de 1995, 


Sr. Joaquin Pernández Montúfar. 


Mi Recibí ¿fino telegrama, que mucho - 


le agradezco, Ruégole no hacer caso a lo que se diga injurioso 
. de mí en los papeles públicos locales: ¡bastante se. ha dicho, y se 
- dirá! Le confieso que jamás lograrán desvelarme las declaracio- 


nes agresivas y rotundas de algunos malquerientes que por ahí 
suelen salirme al paso. Desde luego, el insulto ni me mueve 


a Oirlo. Sigo imperturbable mi camiño, y como de costumbre, 


sin mirar a los mi y sé 


De su amigo y 

Rectificación 

NOSOTROS 


 REVISTÁ MENSUAL DE LETRAS- 


cuestiones de ideas, en las que se juega el pellejo, es 


- 
Y CIENCIAS SOCIALES 


Buenos Aires, 2 de mayo de 1925, 


Mi estimado y amigo: 
En el número del 20 de, abril de su siempre interesante 


REPERTORIO AMERICANO, encuentro una noticia, trascripta del 


Diario Nacional de Bogotá, que quiero rectificar, porque en 
's nece- 
sario que no se le adjudiquen méritos, al que no los tiene: 


Bien, pues, dicen ustedes en esa noticia que Don José Ortega 


y Gasset, acaba de ser acusado por el delito de lesa majes- 


tad, junto con Blasco Ibáñez y Miguel de Unamuno, pero es s 
inexacto. Ustedes han confundido a don José con don Eduar- 
do, su hermano, valiente periodista que se encuentra deste- 


rrado en Paris, donde redacta con aquéllos el ca España 


con honra. 


En el mismo número del REPERTORIO a que 'me refiero, 


viene un artículo de Francisco García Calderón sobre Una- 


muno, en el que hace alusión a la colaboración de los tres 
ilustres desterrados y en el que, refiriéndose precisamente a 


- don José y otros, dice Unamuno: «¡Ah! los sabios! y se refugia 


en un silencio entristecido». Don José es demasiado neutro, 


- demasiado encina para ser acusado de. delitos de lesa ma- 


| No quiero estas lineas sin significarle la 
con que seguimos desde estas lejanas tierras la noble obra 


cultural que usted realiza desde hace años en su patria. Y 
manifestarle, también, el agrado con que recibiríamos alguna 
colaboración para con la «nunca nos ha 
Se repite a sus. - órdenes, su admirador y amigo, 
Sr. Joaquín García Monge. | 

San José (Costa Rica). 

El 9 de mayo salió de para 
.el Dr. José Ingenieros, invitado oficialmente por el Presidente 


del Consejo de Ministros de ans, a las fiestas del cente- 
nario de 


Varona y “Venezuela Libre” 
Sr. A. Fernández de Castro, 


Mi estimado amigo: 
_Aplaudo cordialmente el propósito jóvenes cubanos, 


usted entre ellos y en primera fila, que dan. calor con st 


-pluma y su espíritu a los venezolanos que anhelan devolver 


la libertad a su patria. Triste es pensar que la cuna de la 4 


emancipación de Hispano-América, la patria de Bolívar, 
de nuevo en esclavitud política, 


Ustedes, adalides de grandes ideas, isisacidas por nues- 


e errores, deben inquirir qué otros rumbos han de tomar 


estos pueblos, para no oscilar con de caagES lamentable. 
entre la demagogia y la tiranía. 


Si las naciones de este continente han de les bald su 


programa, tantas veces pregonado, de ser la morada de hom- 
“bres completos, tienen que dar la espalda con resolución a 
sus instituciones de ayer, y al hábito de derribarlas a ciegas, 


“sin saber cómo han de sustituirlas. Hay que desarraígar, pero 


ha de ser para sembrar. 
Su amigo atfmo. 


ENRIQUE José VARONA. 
Habana, 30 de mayo de 1995, No O | | | 
(De Venezuela Libre, Habana). 
Revista Ariel 
Letras, Artes, Ciencias, Misceláneas 
Aparecerá el 15 y 30 de cada mes, en cuadernos. 
de 28 páginas. 


Directores: 
FrovLán Turcios y Arturo MarTÍNEZ GALINDO. 


Dirección y Administración: 


casa Streber. Tegucigalpa, Honduras, 
Centro América. | 


Con el Ensayo sobre el Destino, de Alberto Masferrer,. 
inaugurará el Centro Editorial Salvadoreño, 'S.. As la BiBLio» 


TECA PATRIA. 


(1) Con R, F. Giusti, el Sr. Bianchi cs uno de los Directores $e exce- 


lente mensuario americano Nosotros. 
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Se compran estos números del RereRTORIO 


Del tomo 1: 7, 9, 10, 18 y 23, 

: Del tomo ll: Números 1, 3, 5, 9 a 23,25.4 28, y 20. 

9. Del tomo IV: Números 19 y 23. 
E Del tomo V: Número 3. 

| tomo VII: Número 21. 


poeta don Juan E. O/Leary Cónsul General del Paraguay 
- en España, con asiento en Madrid. O'Leary es uno de lor 
representativos del Paraguay, uno de los maestros de la ju- 


historiador y siente los lazos que va creando el amor y es- 
RN de estos países entre sí y por España. Y 


A Se nos Móra dos . en el artículo Los dos pios, p. -268 
del. REPERTORIO pasado. 


me De arriba a abajo, en la línea 12, se , lee; como ui ritmo; 
Nos léase: con un ritmo. En la línea 29 dice: nn de una - 
maneta etc, Mase: dialogan de € etc. 
Si quiere usted proteger al -Repér 
mensual es: 2.00. 
Un estante de escogidas 
En la Adminisfración del “Repertorio Americano” 
| se venden las | 
J Vasconcelos: Arfícklos. .. ... 100 | 
E. Renán: Páginas Escogidas (2 | 
| Eugenio D'Ors: Aprendizaje y heroísmo. | 
Carlos VaÉ Ferreira: Reacciones. ........... 100 
Xavier Icaza: Gente mexicana (novela). ...... 3.00 | 
Leopardi: Paríni. ...... 100 | 
Hugo de Barbagelata: Una centuria 
5 | | tologia de poetas y prosista uruguayos). . ss | 
| Paul Geraldy: 1.00. 
Homero: /llada (2 tms., pasta). ...... ..... 600 ' 
Tolstoi: Los Evangelios (1 tom., pasta). ....... 3.00 
Dante: La Divina Comedia (1 tom., pasta). . . .. 3.00 
E. Díez Canedo: Sala de retratos 1.00 
“Platón: Diálogos (3 tms., pasta). ...........+. 900 
E: Fray Luis de León: Poesías originales. í...... 100 
|| Eurípides: Tragedias (1 tom., pasta). . ....... 3.00 
|| Bolívar: Discurso en el Congreso de Angostura. . . 1.00 
| a Homero: Odisea (1 tomo pasta). ........... 3.00 | 
Diego Carbonell: Reflexiones históricas . ..... 3.00 
R. Heliodoro Valle: Ánfora sedienta ........ 300. 
MI. Magallanes Moure: Florilegio. . ......... 1.00 
a Isaías Gamboa: Flores de otoño y otros poemas. . 1.00 
| Kheyyám: Rubayát. (Trad. directa de V. 
García Calderón)... 1.00 
| || L. Lugones: Elogio de Leonardo. ,......... 100 
José Martí: 00 
Palma: Tradiciones Peruanas (4 tomos.) Ed. | 


Por decreto reciente, el Ejecutivo iia ha nombrado 


ventud paraguaya. Su nombramiento -es ejemplar. O'Leary eso 


abierta al Presidente de, Chile” 


Aires, abrí 12 de 1995, 


Excmo. señor Presidente de la República. 
de Chile, doctor don Arturo Alessandri. . 


Excmo. señor: La en La Nación del pro: 
nunciáado por V. E. en Valparaíso el día: 7 del. corriente, me 
ha procurado un verdadero deleite intelectual. Pero, debo de- 
Clararos a fuer de sincero, que esa magistral pieza oratoria, 
elocuente, sensata, oportuna: y francamente inspirada en un 
sincero y digno sentimientg de amor a la Patria, representada 
por el pueblo que gobernáis, deja en el ánimo de quien al 
leerla «piensa hondo», una doble impresión; por una parte, la 
de que un hombre dotado como vos de talento, erudición, 
elocuencia y entusiasmo de acción, colocado además en situa- 
ción de dirigente de un pueblo noble, en cuyo corazón y con- ' 
ciencia tiene su personalidad el simpático arraigo que demues- 
tran las espontáneas y entusiastas manifestaciones de que os 
hace objeto, podría realmente realizar las grandes reformas 
que promete; por la otra, que desgraciadamente y a pesar de 
todas vuestras buenas y. sanas intenciones, ignoráis cuál es el 
único camino por el cual “debe marcharse para que sean rápi-. 
damente efectivas las promesas formuladas, que redimirían a 
ese pueblo de Chile, «haciéndole grande y próspero». 

Resulta, señor, de una elocuencia extraordinaria, esa voz 
del pueblo, que después de escuchar vuestras exhortaciones «a 
la armonía, a' la concordia, al amor entre la familia chilena 
entera», preguntado sobre el. por qué de las huelgas, los des- 
órdenes, las protestas que se escuchan en todo el país, os 


gritó, «porque tepemos hambre». Permitidme que os diga que 


-esas tres palabrás, salidas de la. entraña que sufre, tienen 
para mí más elocuencia que vuestro discurso académico Y 
brilllante. 

“Sí, Excmo. señor, tienen hambre; esq hambre bestia de la. 
miseria secular, que atrofia y envilece; esa miseria y hambre 
que son la vergiienza de nuestras .modernas' civilizaciones y 
que en Chile y en la Argentina, en Inglaterra y en Norte 
América, en Italia como en Francia, en Alemania y en Rusia, 
están criando en la ignorancia, en la ignominia, en la abyec- 
ción, las masas de bárbaros que alguna vez han de arrasar 
“ todo esto en que ciframos el orgullo de nuestras nacionalidades. 

Es allí donde hay que acudir, señor, en auxilio de esos 
««débiles que necesitan_más apoyo y protección que los pode- 
rosos» y los que, si es verdad como decís, «con gritos y des- 
órdenes no se llenan los estómagos», creen que sus desahogos, 
que sus gritos de angustia, que son también de amenaza, lla- 
marán la atención de los que pueden redimirlos, y encontrarán 
así al fin el hombre (que ojalá fuerais vos para Chile) capaz 
de orjentar la organización de e sociedad hacia la verdadera 
justicia económica. y 

Los padres y los hijos de esos “hombres que sufren, tam- 
bién han tenido y tienen hambre, y la triste situación de su 
miserja, les ha hecho y les hace apreciar mejor la situación 
feliz de la otra parte de la sociedad, que con menos lie. 
siempre ha gozado y goza de. .todós halagos -y ventajas 


materiales de la vida. 


Sabéis bien que la quietud de esa masa de infélices fué - 
mantenida por el-dogma religioso que la incitaba a la humil- 
dad, a la conformidad, a la resignación, ofreciendo recompen- 
sas para otra vida mejor. Disminuídas las creencias. religiosas, 


ese dique ha desaparecido; las huelgas, los desórdenes, las 


protestas, que autorizaba la libertad de las democracias, han 
sido un nuevo dique temporario que ha contenido el torrente, 


pues «la confiada del lo llevó a creer en 
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nes y de sus leyes complementarias, sostenidas por el prin-. 
cipio de autoridad. : 


Es necesario reafirmar la conquista las polí- 


ticas y civiles, de que sólo gozarán efectivamente los pueblos 
_cuando la justicia distributiva de la riqueza, les procure la 
y independencia económica, indispensable para disfrutarlas. 

La propiedad justa comprende todo lo que es obra del 
trabajo humano, cuya producción es prácticamente ¡limitada; 
- 68 propiedad injusta, lo que el hombre no puede producir; 
que siendo limitado em cantidad e indispensable para el tra- 
bajo, constituye el más grande de los privilegios para su pro- 
- pietario y divide automáticamente a los hambres en señores 
y esclavos. . | 


Robert Smillie, el leader de los mineros británicos que ha- 


bía empleado sinceramente su larga vida en el empeño de E 


mejorar la situación de las clases trabajadoras, declaró tam- 
bién sinceramente” en su vejez, que nada lamentaba tanto como 
no haberse dado cuenta antes de que nada útil y definitivo 
-k podría conseguirse, sin abolir la propiedad privada del suelo. 
La tierra, que en su amplio sentido' económico comprende. 


todos Jos recursos naturales (minas, bosques, ríos, -etc.) es n- | 


dispensable al hombre, y la propiedad privada del suelo en 
cualquier medida, no es cuestión de latifundios o de minifun-, 
dios en el campo o en la ciudad, es la causa esencial de que 
la mayoría de los hombres vivan en la miseria, en tanto que 
los-.menos, viven en la abundancia y en la lic a costa 
del trabajo de los más. 

- Esto está demostrado palmárimente e en los libros. del emi- 
ds tilósofo y economista yanqui, Henry George, el más 
elemental de los cuales, La cuestión de la tierra, me permito 


remitiros, junto con La obra económica de Bernardino Riva- 


davia, escrita por .el ilustre uruguayo Dr. don Andrés Lamas. 
Si las múltiples y absorbentes preocupaciones de V. E. no: 
os impiden prestar la merecida atención a estos libros, en los. 
cuales no hay una línea inútil, encontraréis seguramente en 
ellos la línea de conducta que os permitirá, antes-de terminar 
vuestro mandato, cumplir con lo más esencial de vuestras. 
promesas. - 

Es natural que la propiedad de la tierra rural y urbana no 
podría ser Suprimida violentamente sin causar graves pertur- 
baciones, pero bastaría aplicar un impuesto a su renta, dismi- 
nuyendo paralelamente los gravámenes a las mejoras (edifi- 
cios, instalaciones industriales, plantaciones, aguas de riego, 
etcétera), para que en la medida en que el impuesto se apliz” 
case, sus efectos benéficos se hicieran inmediatamente, como 
la lo ha en muchas 


1 


ral, todos los brazos fuertes, sean puestos en contacto de la 
tierra fértil y su fruto abundante calme el dolor de los estó- 


magos que sufren; cuando a consecuencia del mejor aprove- 
chamiento , del suelo urbano, las viviendas del pueblo - sean 
más higiénicas y baratas, entonces, sólo entonces podréis de- 


7 incapaces o especuladóres, que le hacían cifrar su esperanzá Todo lo que grave el trabajo, la industria y el capital, 
en las conquistas del socialismo-comunismo; 60 años de amar- tenderá a disminuirlos; pero el impuesto a la renta del suelo, 
gas desilusiones y el fracaso ruso, han demostrado suficiente- no puede tener otro efecto que obligar a su propietario a su 
mente que nada hay que esperar por ese lado, y el nuevo mejor utilización y sin que éste pueda hacer recaer el grava- 
dique se agrieta y empieza a derrumbarse. | men sobre los arfendatarios o trabajadores. | 
pueblos "necesitan y reclaman el arquitecto que cons: El impuesto deberá aumentarse gradílalmente, hasta llegar 
truya «sobre - cimientos sólidos y duraderos y no sobre las a absorber el 60 Y, del valor del suelo, lo que prácticamente 
arenas del mar», el edificio de su organización económico- es su renta total; llegado este momento, nadie tendría interés 
social, impidiendo en forma estable y definitiva que un grupo en conservar la propiedad de un suelo que nada le produci-. 
de «afortunados o de audaces se Tleven los beneficios, dejando ría, y su propiedad podría sin yiolencia pasar al Estado, a 
la miseria para el pueblo». A objeto de que el Gobierno la arrendase en pública subasta y 
Ese cimiento sólido sólo puede ser, señor, una 2 modificación al mejor postor, por tiempo vitalicio o voluntario, a quienes 
substancial del régimen de la propiedad privada que respe- lo necesitasen para trabajo o habitación. d. 
j - tando y defendiendo todo lo que sea propiedad justa, suprima . Cuando la renta de esa tierra que ha valorizado el trabajo” 
que es- injusta y eso. causante de la miseria de de todos, eu vez de ir, al bolsillo de señores; ociosos, sea 
los más. aplicada a cubrir las necesidades de ese ball que la ha 
Ya no es posible hablar. hoy sinceramente de igisidad y - creado; cuando en posesión de esa fuente inagotable de re- 
de fraternidad, que la experiencia ha demostrado ser antibio--. cursos, el Gobierno pueda' suprimir todos los impuestos que 
lógicas e irrealizables, pero sí, de libertad yude justicia efec-  encarecen la vida, abaratando así los alimentos y vestidos; 
¿  “,tivas, dentro del orden social, del respeto de las Constitucio- cuando en virtud del mejor aprovechamiento de la tierra ru- 


cir con verdad, Señor: «dentro de muy corto plazo podré en- 


- tregar en manos del pueblo que colocó sebre mi pecho esta 


banda presidencial, un Chile nuevo, próspero, grande y feliz». 

Quedando incondicionalmente a vuestras órdenes para cual- 
quier aclaración sobre el contenido de esta carta, que ojalá 
pudiera tener el honor de interesaros, fórmulo mis mejores 


votos por.la felicidad personal de V. E. y porque de vuestra 
gestión gubernativa, resulte rápidameete la prosperidad y la 


paz social de esa viril v simpática nación hermana. , 
Saluda a V. E. con su más grande simpatía y consideración, 
vuestro muy atto y S. 8: 


-—Epuarpo F. BeELÁUsTEGUI, 


“Ex-director de la Asistencia Pública de: 


«Buenos Aires y autorizado propagandista 
de las ideas sic ines en la Argentina. 


(De Nosptros, nia Aires). 


Revista de Filosofía 


CULTURÁ - CIENCIAS - EDUCACIÓN 


Publicación bimestral dirigida por José INGENIEROS - 
y ANÍBAL, -PONCE 


Aparece en volúmenes de 150 a 200 1 páginas 


Estudia. problemas de cultura siperior e ideas generales 
que excedan los límites de cada especialización científica. 


- Suscripción anual: 10 $ moneda argentina 
5 $ oro. | 


Redacción y Administración: BELGRANO 475 - Buenos Aires 


Exterior: 
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UNA CENTUR 

/ (Prosas y prosistas uruguayos) 
1800-1900 

-Por Hugo D. Barbagelata. París, 1924 


Tenemos encargo de vender algunos ejemplares de 
esta magnífica antología. Precio del ejemplar € 7.00. 

Aproveche la ocasión y hoy mismo solicite el suya 

al Sr. Admor. del «Repertorio Americano». 
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excelente 


En BRACMAN SUVARTSHAS 


vive, tan de veras como Sa: 


vitrí adornada está 
al de buena conducta, de abnegatión y del 
dominio de sí MISMA. 


blando verdades, 
y apreciando todo estd, recuperó su com- 
De repente, en plena noche , so* 
lemnemente Savitrí con su esposo. 
Los. BRACMANES 


¿Necesitaremos indagar por tu felicidad, > 


Es, como tú piensas. Es "justo vues- 
tro deseo, 

y ningún secreto me cierra la bras es- 
cuchad, pues, la verdad: ES 


. NANARa me dijo en otro tiempo, cuándo 


debía, morir mi esposo. 


Ese día fué hoy; por ello f no quise abaní 


Repertorio Americano - | 

Al hijo, ahora, llenos de curiosidad, pre- 

Episodio del MAHABHÁRATA g 

| « Por o. 

| Versión castellana del Dr. M. FREUNDLICH, profesor de lin=.' « 8 qué volviste antes, 
gitistica en la Universidad Nacional de Córdoba (Rep. Argentina). avitri? 

(Concluye. Véanse las entregas anteriores; 14, 15 y 16). noche?—¿Qué te ha impedido?. de 

Canto VI Un DISCÍPULO o 

»Lo: que te detuvo, no lo sabemos; 

Viviendo está Sat avant, a que la boca 

tanto, el fuerte, de y. 9 círnoslo debes». E 
pronuncia pala as que ibres a | 
y la mirada despejada notaba todo. de tod Previo permiso del padre, me. ausentó. 
Con la esposa, entonces, se trasladó con Savitri. A 
todas las chozas, SABIOS. Mientras partía leña, sentí dolores en 
rofundamente apenado por Kijo. un-. a A 
Satyavent vive, tan de veras, como que a cabez 
to a ríos y estanques los signos felices adolorido me el sueño, que 
-_buscáronlo los dos en esta noche; en o tiempo duró. 
| | en Savitrí se reunen, de que no llegará A 
bosques y ermitas. Minos, asta aquí, he dormido largo A 
ella a ser viuda. A 

Cuando oían algún ruido,! levantaban la tiempo. 
diciendo: «¡Ellos serán, 'nuestro o A 
Satyavant vive, tan de como de venerados; | 

su esposa!» “ti lo coguera se ápartá, no por otra: causa el nocturno. 
anduvieron con de mente ex- | y 
d como cumplió su promesa Savitri, abs- 

hraviada, los astima teniéndose del alimento. - 
y herido el cuerpo por hierbas cortan- 
tes y espinas. —MANDAVYA Dyumatsena, de repente recuperó la al 
Todos los bracmanes rodearon. Los Satyavant vive; lo. dicen los hechos de, cultad de ver; A 
esposos y hablaron | que enla dirección que la felicidad tú ignoras la causa de este. Anilagro.. y 24 
palabras consoladoras, conduciéndolos predice, Mas tú, Savitrí, . 

| de vuelta a su morada... ais “ahora las aves gritan, y tú, vuelto a. la | sabes,/ cual-la Diosa Savitrí misma, có- Al 
Distrájolos por el momento. el relato de del día, caminas. mo, una cósa con otra 
sorprendentes hazañas siempre entrelazada está: De lo que aquí 
de antiguos monarcas; mas, cuando en E 
la infancia del hijo Satyavant vive, tan de veras, como, Jo conoces, de seguro, la causa. De «ti de- Z 
pensaban, ahora que no lo veían, ay, | seamos oírlo, 
entonces se renovaba | - todas, y los signos de que vivirá da eptero y conforme a la verdad, si nin- . ] 
en ellos su ansia y pena, y exclamaban, tiempo. el favorito de los hombres.— te liga. 
vencidos de su preocupación: . 

«Hijo, ¿dónde estás?—Y tá, ¿dónde estás, Asi lo cónsolaron los ermitaños, ha- SAVITRI 3 


donarlo. 
p reuni lo ví con mis ojos— 
yo duras disciplinas me le sometido; he or. el hijo. X.:lo ató y fué con él hacia el país de los a V 
leido.los Veda . ¡Qué goce! El hijo volvió, cón él la Padres 
y los Anga; bajo privaciones no vivido SEDO Mas, yo alabé al Dios con palabras, cual A 
ani juventud; la facultad de ver recuperado! lo merecía, 
he alegrado a mis maestros. y cuidado que - y; satisfecho, él me acordó cinco. gra- 
del fuego sagrado; cias; escuchad, cuales son:. | 
isa: COn pío he cumplido todas las y felicidad aún gozar dentro A mi devolvió la yista y 
he ayunado también, sólo' Y los bracmanes ayivaron fuego y se mi padre y a. cien á cada. 
del. viento según la prescripción; sentaron todos uno; además, 
da A dado me es conocer, por mi vida'pasada, alrededor del rey; a su MH paráronse a mí, de nuevo al ésposo, para que ao E 
cuál es el futuro de otros... la esposa del monarca, | “vamos cuatrocientos años. | 
Esta verdad escucha de Viyiendo con el hijo y el lazo. cuando la. Librarlo de la muerte quise también 
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de los hechos. 


Así mi amarga pena conquistó el fin 
sublime: 


5 


La se cernía sobre 
al mar de la obscuridad ha sido leida. 
Mas, tu, excelente mujer, nacida de no- 
ble estirpe, 
firme resolución y la levan- 
taste. de nuevo. — 


A 


“Los 


_Reper io Americano 


minar nunca. 
De repente aparecieron en el. bósque, 
- hombres de Salva, trayendo 


el mensaje de que al enemigo del rey, 
¿lo había matado el canciller; - 


y ellos contaron tedo lo ocurrido, y CÓ- 


mo también a losyparientes 


del asesinado se había matado, así como 


a Sus compañeros, 


y cómo la hueste enemiga se dissaldd 
en la redonda. Los súbditos, 


decían ellos, tendrían tan ' sólo este de- 


como pues de es la trelación la de Savitri, y no y bello de figura, asombro mos- 


traron sus miradas! 


Con la cabeza, ante él, tocaron 


ces la tierra... 


| Pártiendo, despidióse. el rey, con gran 


_reyerencia de los piadosos 


habitantes del bosque y, honrado por | 


ellos, ausentóse 


hacia la capital de su reino. También 


Saibya, su esposa, _ 
fué allí en precioso palanquín, cubierto 
de bellos cojines, - 


acompañada de Savitrí, por 


escritos unos mil quinientos años añtes 


“ otros autores, en fin, de 3500, y aún de 


Así alábárot y a: Savitri, la seo: «El antiguo rey 
de las mujeres, »debe volver, esté ciego o vea».  - 
los piadosos allí. pois se despidieron ' Y continuaron después: «Para este fin, 
| y del hijo y volvieron a su hogar de | 
gros y con tos, _»fuimos enviados nosotros. Ya llegaron 
A los coches, 
vu »y también llegaron las tropas en cua- 
A Canto columnas. 
Al da noche pasó, y la. esfera. solar hizo »¡En marcha ponte! Ya, en las calles se 
A sú aparición; oyen los gritos victorios 
los ermitaños cumplieron sus ritos ma- »¡Vuelve 'a subir, después de biem- 
a +tinales y volvieron po, al trono de tus padres!» 
A a reunirse. Siempre. de nueyo, dolo “y cuando al rey vieron dotado de la 
rey luz de sus OJOS, 
ON otas 
1 Madée, Ipaís. en el Pohjab ' reta y tratan de distraerlo en su pia- 
a occidental. dosa obra; pues, toda interrupción, sea, 
ho  2,—Asvapati significa cel amo de: los . por ejemplo, el motivo la ira o el amor 
-corceles». sensual, anula inmediatamente el mé- 
he 3.—La falta de descendencia se con: rito de las privaciones anteriores, de : 
A _sideraba entre _ los antiguos hindúes, manera” que deben principiarse de nue- 
MM como una gran desgracia, y a aún como vo, si se cda! Megar al fin .apetesido. 
1) un pecado, si no se recurría a todbs.los' - (Hoeter). 
ql medios para conjurar el mal, sometién-* , 5.—Savitri, hija del Dios, del Sol, Sa- 
q - dose, especialmente, a Severa disciplina. * vitax; es ella, quien da al suelo el ca- 
| Ante todo, se arhelaba la posesión de lor húmedo, y bajo su protección se ha- 
E hijos varones, para que pudieran efec-  llan el nacimiento y el sor de los. 
y _tuarse los holocaustos rituales en honor párvulos. 
A de los difuntos antepasados,.los que eran  6.—Una forma de la mortificaciones | 
3 el deber del hijo de la casá. severas, consiste en que se observa es- 
A 4, —Disciplinas, castigos, o mortifica-  tricto ayuno durante dos días seguidos 
A ciones, de los que en este. poema tan y la primdra parte del tercero, admi- 
/ frecuentemente se habla, son ejecutados “tiéndose, en el citado día, apenas la se- 
, _ por hombres que se retiran a la sole- gunda de las dos comidas usuales. De 
E! dad, dedicándose a piadosas reflexiones esta manera, de seis comidas, se supri- 
W y a una vida dura, llena de privaciones. men cinco, y se come apenas la sexta, 
) A menudo se someten también a tortu- y este régimen se sigue observando 
E ras materiales, no en expiación de una durante un espacio de tiem o más o 
culpa cometida, sino, para purificarse menos largo. La resistencia física no 
/ - «espiritualmente, por medio de esté pro- tiene límite para el: hindú de la epope- 
> cedimiento, y para asegurarse ventajas ya, y lo ascetas extremistas se vanaglo- 
0) futuras en la vida terrestre y, después  rian de haber vivido, durante largo 
Ñ de la muerte, en la otra vida. Castigo tiempo, tan sólo del viento... 

e ed prolongado y severo, da, según la dog- Y.—Padre de los Dioses.—Indra (el 
1 Mática de los, antiguos hindúes, fuer- firmamento) es considerado como rey de. 
al zas sobrehumanas, igualando paulatina- los Dioses, y a él se refiere la nota, 

¡mente el hombre a los Dioses, y aún, 8.—Los ritos sagrados del nacimiento 
l - haciéndolos superiores a ellos, de ma- consisten en que los bracmanes imponen 
era que éstos tenen al severo anaco- al recién nacido un nombre y, énse- 


poderoso séquito. 


- Enseguida, en medio de la gran alegría, | 


los sacerdotes consagjraron como rey 
a Dyumatsena, y a'su hijo, como here- 
dero del reino. 
Cien hijos, el orgúllo de la mida” po- 
tentes héroes, 
fueron concedidos a Savitrí en el lirio 
transcurso de los años, 


cien hermanos también, hijos del padre 


y de $sú madre Malavi. — | 
Así se redimió de profundo pesar a sí 
misma y redimió y 
a los padres, 'a 

da la de su 


guida, heslo: de leer en los astros' el 
porvenir que le es destinado. 

-9.—La Diosa de la Belleza es Laks- 
hmi, esposa de Vishnu, la Diosa de la 
felicidad y de la hermosura. 

10.—El holocausto.—Las abluciones y 


las lustraciones, en el culto bracmánico» 
constituyen “unas de sus partes esencia- 
, les. Se inicia la función religiosa,, lá- 
“vando solamente las imágenes 
tro. : 


en estanques. o ríos sagrados 
gran papel desempeña el fuego en los 


_holocaustos de los hindúes: Se lo puri- 
fica, echando en él manteca como ofren- 


da, operación que se repite 'tres veces, 
dirigiéndose al mismo tiempo hacia la 
tierra, el aire y el cielo y haciendo 


voto de que sea eficaz la ofrenda. Cada 
bracmán alimenta un hogar sagrado. - 
Los holocaustos consisten principal- 


mente en flores y otros productos vege- 


- tales; pero también. a veces, se sacrifi- 


animales. 


11.—Los' libros de la justicia y el de- 


ber.—Los Vedas y los Bracmanas.— 
Los Vedas pasan por ser los libros más 


¡antiguos que. se conocen. Su fecha' es 


«ignorada. Sir W. Jones cree que fueron 


de Jesucristo; Ritter fija la misma fecha, 
en 1400-1600 años antes de ' Cristo, y 


- 000 años de la era pre-cristiana, 


- Esta obra sé compone de cuatro libros, 


SUEgro y suegra y a to- 
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cada uno de los cuales está subdividido 


en tres partes.” Las Ssubdivisionos se 


Haman: 
a) Sanhita, o sea, colectiones de man- 
tras (himnos y oraciones); ( 7 


b) Bracmana, o sea, el código ritual, y 


c) Upamishads o Snana,.o sea, la parte * 


filosófica de la obra. La colección de los 
cuatro Upanishads, se llama también 
los Vedanta. 

Los cuatro libros obio de los 


Veda, se llaman, respectivamente, citán- 


dolos en orden de su 
nación: 

1) Rig-Veda.—2) Veda.—3) Sa- 
ma-Veda.—4) Atarva-Veda. * 

Rig-Veda es el libro más ARO 
Atarva-Veda el más reciente. Los su- 
plementos más antiguos, hechos a los 
Vedas, son los Bracmanas. | 
"Estos libros constituyen las 
sagradas de los hindúes. 


12.—Los bracmanes.— Los santos. 


—bracmanes se consideran como santos y, 
- por lo tanto, como inviolables. Un brac- 


mánfdebe pagar por cuatro estados, a 
saber: 


a) de bracmgchari o novicio, quien ini-. 


cia el estudio de los Vedas y se pone al 
corriente de los privilegios y deberes de 
su casta. Tiene derecho a limosnas, a 
la exención de tributos y de castigos 
corporales. Le es prohido' comer carne, 


mai huevos. Debe considerar como in- 


mundos, los cueros y las pieles de los 
animales, y aún, gran número de ani- 


_males vivos, no debiendo tocarlos. 


b) Grihasta será, cuando llegue a la 


edad de casarse y de formar un hogar 


propio. En este estado, el bracmán debe 
someterse a observaciones más nume- 


roSas "y minuciosas. 


0) Vanaprasta le es permitido llamar- 
se, cuando haya tenido un hijo, a quien 


Jo haya educado para la santa vocación. 


Vanaprasta significa habitante de los 
bosques, porque el bracmán, en este es- 
tado, se retira del mundo y busca la 


. soledad de los bosques, para orar y me- 
- ditar allí. También suelen infligirse se- 
veros castigos, con el fin de e el 
espírita. 


d) El Sanyast, por PE es el bracmán, 


al ascetismo perfecto. 


Los bracmanes 'constituyen la casta" 


| nds noble, es decir, la de los sacerdotes, 


sabios, jurisconsultos y funcionarios. 


15.—Narada, un ser de dotes sobre- 


humanas que peregrina de los Dioses a 


los hombres, y vice versa. Comunica a 
los unos, lo que pasa entre los otros, y, 


a menudo es utilísimo a los hombres, 
por su buen. consejo. a 


14.—- Salva, país del Penjab. 


15. —Satyavant significa. «Uno que" 
aprecia y practica la verdad». / 


16.4-El Maestro de los Dioses: Brihas- 
pati, una divinidad sabia, encargada de 


instruir y aconsejar a los Dioses. 


17. —Rantideva, tué un rey de la pre- 


historia hindú, muy célebre por su ca- 
rácter piadoso y geperóso..Los MBh. lo 
haz. a menudo, asi por ejemplo, en III, 
208, 8* edición, Bombay, donde se cuenta 


que en su corte fueron matados diaria- 


mente dos mil reses y Otros tantos ani- 
males de diversa especie, - como alimen- 
to de su séquito, de sus no, y de 
los pobres. 


18.—Sibi, hijo de Cut. y rey del 
país Usinara, era muy reputado por su 
abnegación, cuando se trataba de hacer 
bien a otros seres. Cuéntase que los Dio- 
ses resolvieron ponerlo a prueba; y un 
día, el Dios Agni, transformado en una 
_ paloma y perseguido por un halcón que 
“no era otro qué el mismo Indra, buscó 
refugio al lado de Sibi, que estaba, en 


_aquel momento, brindando un holocaus- 
to, El rey concedió a lá paloma la pro- 
tección pedida; pero el halcón exigió, 


como acto Justiciero, que le fuera en- 


tregada el ave, por ser destinada a ser- 
virle de alimento. Sibi, naturalmente, 


trató de salvar al animaljto, abogándo 
en su favor. Entonces, el halcón, ape- 


lando al espíritu equitativo del rey, 
insistió en que, si la paloma se salvara, ¡ 
el rey debería reponer de su propia 


carne, lo que le quitaba con la salva- 
ción de la paloma. Efectivamente per- 


mitió el rey que se cortara para el hal- 
cón tanta carne o pesaba la paloma. 


Trozo tras. trozo fué puesto en la ba- 


lanza. pero siempre faltaba peso para 
el equilibrio; así Sibi sometió : 
rrihlés suplicios, para salvar una 'sim- 


ple paloma de las garras de un halcón. 


Por fin, Sibi mismo se sentó en la ba- 


lanza, entregando todo su ser en aras 


“dé la*caridad; y ahora, los Dioses de- 
clararon que Sibi había salido¿victorioso 


de la prueba y lo introdujeroñ en su 
cielo, como igual suyo. 


(los otros hijos se negaron a realizar el 


cambio) y gozar, por algunos años más, 


todas las diversiones sensuales. Pront!o, 


sin embargo, renunció a este privilegio 


y se retiró a los bosques, para llevar la 


vida meditativa, después de haber de-:* 


vuelto a fat la prestada lozanía ¡ju- 
venil. Por este cambio de disposición, 
aunpue tardío, se lo cita somo modelo 
de moralidad. | 
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divinidades juyeniles y bellísimas, que 
correspanden, más o menos, a Cástor y 
Póllux de la mitología griega.' Se ve 


en ellos las personificaciones de los por 


meros rayos de la aurora. 


21. —Kúusa (Poa arabe 
una hierba muy usada por los hindúes 
en sus ceremonias religiosas. 


ponen de multiples” ceremonias. Sexex- 


“tiende un velo o uha tira: de tela sobre 


ambos novios, y enseguida el -bracmán 
implora la bendición divina para su fu- 


vturo estado. Sobre hojas de palmera se 
escribe la profesión de fidelidad inalte- 


rable y los jóvenes esposos se hacen 


mutuo obsequio de estas reliquias que 


después se conservan respetuosamente. 


23.—Rojo es el color de los deudos y 
de los penitentes en la India. 


24— La Provisión de Leña para el 


fuego sagrado que el maestro bracmán 


-20—.Dos Asvin.—Los dos Asvin son 


22. — Matrimonio. — Los matrimonios A 
son oficiados por un bracmán y se gom- 


cuida y mantiene, es un deber; se con- 


sidera. una obra meritoria, ayudar al 


sacerdote en su santa función, por me-- 


del acarreo del combustible, y 


persóna empeñada en esta labor, no 


debe ser molestada. De ambos duos, que 
Satyavant persigue al ir a la selva, luego 


se cita el uno, luego el otro. a 


25.—Yama es el Dios de la. Muerte, 


el monarca de los difuntos. cuya dni 


dencia, el país de los Padres, debe ima- 
ginarse en la región situada al sur Wel 
Ganges (es decir, en el. Dekhan), para 


los hindúes un lugar. de. horrores, 


su excpsivo calor. 
-_Yama también es 
dsd Compulsadora»: La palabra Yama . 


se funda en la raíz «compulsar, domi- ¿ 


nar». Yama, como soberano de 


muertos, es también juez sobre ellos, 


disponiendo su suerte después de la de- 
función, a base de su conducta durante 


lo llama «Rey de la Justicia». 
26.—La amistad se hace, según cos- 


interesados caminen, tomándose de las 
manos, siete pasos en conjunto; una 
amistad de siete pasos /¡significa, por lo 
tanto, una amistad muy seria y calcu- 


lada para la vida entera. Más que siete 
pasos han caminado, como se. recorda- 


rán, juntos Savitrí y Yama. 
27.—Fantasmas nocturnos eran, para 
los antiguos hindúes, seres dañinos yo 


la, vida en tierra. Por esto, también se 


tumbre arcaica "hinda, siempre que los 
19.— Yayati, era hijo del rey 'Nahusha. 


Fué víctima de una sénectud precoz; 
le fué permitido cambiar su deca- 
«dencia con la lozanía de su hijo Puru 


“peligrosos de. diferente índole, a los que Q 


se paba también diferentes nombres. 
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